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^ r t -^LOyn ere 
De D. Pedro 

Jiallé , tan dulcc , y tan 
fértil, 

qu« iTüs^oudc divertir 
de todóHo antecedente. 
El e a m l n ^ i í íiguiendo 
de cedros, ^ e laureles, 
arboles del Páwyíb, 
liendolo allí p r e s a m e n t e 
El íuclotodo íeinorado 
de roías , y de clave 
matizaba iin ci'polin ^ 
encarnado, blanco, y V 
Las mas amoioías aves 
íe qiicxaban diilceiiiaKe 
al compás de los arroyos 
de mil criftallnas fuences. 
Y a la viíla deícnbti 
una Ciudad eminente, 
de quien era el Sol remate 
á torres , y chapiteles. 
Las puertas eran de oro, 
tachonadas fútilmente 
de diamantes , ernieraldas, 
topacios, rubíes , claveques. 
Antes de llegar , fe abrieron, 
y en orden a¿ia mi viene 
una Proccfsionde Santos, 
donde niños*, y mugercs, 
vicios, y monos, venían 
todos contentos , y a l a res : 
Angeles, y Sérafine^ 
luego en mil Coro^roceden 
con inftrumentos^aves, 
cantando dulces/rnotetes. 
Defpues de toáos, venia 
gloriofo, y mplandecienCG 
Patricio, Patriarca, 

Calderón de la Barca. 
y dándome parabienes 
ce que y o , antes de iiT^-iraic 
una palabra cumpliem 
me abrazó , y todos /moí l rando 
gozarfe en mis proüíios bienes. 
Animóme, y defuiSiómc, 
diciendome , q u ^ o pueden 
hombres mortal^ entrar 
cu la Ciudad ^'celente: 
que mandaba/ue á efte Mundo 
fegunda v e z ^ e bolvieíle, 
y ai fin, pomos proprios paííos 
bolvi, f i n ^ e me oíeiidieíTcn 
efpiritus iofernales, 
llegue íAocslx finalmente 
la puer^ , quando llegafteis 
t o d o ^ bufcarme , y verme. 
•^jM/es falide un peligro, 
p ^ i i t i d m e , y concededmc/ 

os Padres , que aqui 
norir ^ vivir efpcre; 
Jara qu^^pn efto acabe 
a Hi(loria>^ue nos refiere 

Di-ofiíjocl g^nCar tu f iano , 
roii Enrique S^a ren fe , 
Ccíar io , M a t h e ^ o d u l f o , 
Doiniciano Efturba^enfé , 

. Membtoíio, Marco CTi^ruIo, 
David Roto , y el p r u ^ i c c 
Primado de toda H i b e r n i ^ 
Bclarmino , Beda, Serpi, ^ 
Fray Dimas , Jacob Solino, 
Menfigano, y finalmente 
la piedad, y laopinion 
Chriftiana , que lo defiende: 
porque la Comedia acabc, 
y fu admiración empiecc. 
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L A G R A N 

F F Q U E HABLAN EN ELLA. 

K'Jureliáno. i* ta Reyna Cenobia. 
¿f^Decio. Oé Aftrea y Sacerdotífa, 
^iP Lihío, Infame. ^t¡¿¿rlrene. 

Per fio, Soldado, 
^iffAtJ^XJn Capitán. Soldados de Cenohia* 

SeldaUos Komanos. 

" Crolilda.. 
Soldados, 
Muficoí, 

J O R N A D A P R I M E R A , 

SítU Aureliano vejlido de fieles , como ajfomltítdt,, 

p i p e r a i Tombra fría, 
SU, pálida imagen de mi faneaííaa 

iluíion animada, 
en aparentes bultos dilatada, 
no te confuma el vienío, 
fi e r « fantafma de mi pcnfamiento. 
N o huyas veloz pero qué es e f to , Ciclo? 
en tantas confullojics duermo j 6 teloi 
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C E N O R I A , 
COMEDIA FAMOSA. 

DE D. PEDRO CJLDERON DE LA BARCA 

Fiefta, quej^reprefentó á fus Mageílades en el Salón 
de fu Real Palacio. 

• 

aan-



•i 

V * 

.... De D. Pedra Calderoa de la Sarta. 
aunque en mi ya es lo mifmo, 
quando en tan ciego , en tan obfcuro abíftnoj 
de Olí diícurlo incierto, . 
Jo que dormido vi , fueño defpierto» 
PjLies orra vez (ay Cielos!) rae parece 
que Quintilio á la vifta fe me ofrcce> 
de Laurel coronado, 
el roftrócüfangrcntado, : ü 
y por varias heridas t 
verciendo horrores, dcrratnandtí vidasi 
y con voz temerofa 
me decía en anguftia tanpenofa: 
Vés a^ui mi Laurel, hú Cetro toma^ 
qtie Eíi feras Emperador de Roraaj :r -
cuya voz 5 en el viento delatada, 
fombra fue de mi dicha imaginadaé ' 
Mas dcípicrto ^ ó dormido^ 
«o foy quien tantas veces atrevido^ 
no fin grande myfterio, ' 
feñoj: me nombro del tlomaBo Impetloi, 
cuya fuerte apreheíifioji ^ cuya porfía 
me rinde á una mortal melaneolias.. 
t an to , que por no ver en las Ciudades 
la pompa de fobervias Mageftadcsj 
vengo á habitar deíiertos. orizoiiies,. , 
y a Icr Rey de las fieras en los montes? 
Pues li efte f o y , qué mucho las pafsioncSp. 
que me oprimen defpíerto» 
entre las íombras del íilencio muerto> 
dén. cuerpo,, y voz á vanas iluíionesí 
Si el alma nunca duerme, 
cómo iomortal , y Cefar quíío hacerme 
cíle inflante pequeño^ 

JPor qué no rmde á la amfciciott elXueñoí 
Pereque es lo que veoí 
O los ojos me mienten, o el defeoi 
«na Cotona de Laurel fagrado 
cfláfobre eflas peñas, y el dorado 
Cet ro mas adelante, 
S»ígn)as fon f k ÍHÍ djTeurfo e x í a n t e ^ 
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¡•yS LA-igrm Cefíobia^ y ^ 
Defcuhrefe Johre. un. peñAfm la Ccrrma ,.)ji el Ct- • 
• ••••A trfi.mtm us^^íí^m^tlas\. - - • ,i . 

Tandedaradas leñas-, ' o . 
íi no es que, en vez de troncos, cftaspeñas 
Cetros, dan , y cüos viendo inis congoxas, 
me rinden fruto coronadas hojas; 
Soberana Tyara, 
feña feliz de tiii fortunairara, • 
perdoiia , li me atrevo . 
á cu Deidad , n¡orque un aliento nuevo, 
un cfpiricu akivo, que me inflama 

corazon , ¿.tanto honor me llama: 
íalid fieras , í j l íd de la-s obícurais 
cárceles que o-sJabratOJi peñas duras; i ' 
venid, veiiid corriendo, 
y á mi coronatÍDn aísiftíd, viendo '' 
como mi honor pregono, 

_^uando Rey tlutos moíuts me corono. 
la Oovcna toma-el Ceirp^ 

Pequeño Munxici íby , y cii efto fundo, 
que ett. ferfeñíyn-de m^ lo íoy^ dei Mundo: 
En cfte iiíüíigtró i 
eJpejofugitivo mirar quiero 
cóiíio él xelplandeclénte 
Laurel-aísicnca cii roi dichofafrente. > í 

Mivíift tn urtA fmtitf\- , 
O lagrada figuTii j. ' '.i -- i 

haga el original ^ la pintura i' • . ri í 
debida reverencia, ' > , 
quando elevado en mis difcu-ríos 3 hallo 
que yo doy , y recibo la obediencia, 
ftcndo mi EmperadoE,y mi vaílailo; 11:» 
Narcifo en una fuente .' 
de fu mífhra belleza enamorado, 
rindió la vida;y yo mas dignavnemc, 
dandotQda la ricndaa mi cuidado, 

*íi no de mi belleza, 
Narcifo pieníb fer de mí fiereza. 
'^ueáafe mirando, y faíe A¡b)a, un Afir, Efte es el que vais bufcando, 

Ca^nan, y SoldadosJlcgad, adoradl? todos, 
pues 



Di D. Pedro Calderón de la Barca. t j ^ 
>ues oy os previene el Cielo h h o ^ u t a Quíntilío dicílln 

muerte^ fuíiSóldadospropriosji 
pi , ^ _ 
Emperador prodigiofoi. 
Digno Monarca de Roma, 
a cuyos valientes hombros, 
fe atreve a fiar el Cielo 
la maquina de dos. Polos: 
T i l , que en alas de k fama, 
ocupas lo mas remoto 
del Mundo-, que ignt>ra el Sol, 
ñjlcando eihe liados-globos;. 
T i l , que en íangrLencas víñorias. 
fiemprc altivo, üempre hcroyco;, 
tantas veces de la muerte 
jcl brazo tiivifte ocíoíb: 
cómo endefiertas camp^iñas; 
en ruftico trage , como 
TÍ ve acobardado el brío, 
efta el valor tetíieroíb? 
Buelve al ExercitO j buelve, 
dando, á los Cielos aíTombros^^ 
á dar al Tiber viíSorias, 
que liaran tu nombre faroofo:. 
y porque á mí voz pendiente 

_no eftés confufo, y abforto, 
eícucha» que yo de Roma 
oy Emperador te nombro.. 
En la fucccísion de Claudio 
ocupó el RomaBo Sollo 
Quintilio, cuya fortuna 
fubió mucho, y duró ^oco. 
Ef te , afecto á los Cbriíti^inos, 
fiendo ciuei , y ambiciofo, 
cauló tn los pechas del .vislgOj 
en vez de obediencia, enojbí 

l ^ r q u e es en fu condicicn 
el vuigo un disíorme ibonfiruo, 
quc noperdona: a iiinguiio, 

Uíoa fcr computíío de todos. 
Efte , pues, alimenrado. 
de novedades, furiofo 

y huyendo por cfie moate, 
herido_,faBgrientO!iy folo, 
iba diciendo : en etis íiianosí, 
Roma, el Cetro, y laurel pango. 
Afsi acabó i cuya muerte' 1 
caufó nuevos alboioto£' 
al Exercito altíerado,. n 
porque en la elcccion dudófos, 
libertad pidierou unos, 

__íeíVor aclamaron trrosi 
lYaJos «andos divididos^ 
fe amenazaban furioíbsi 
forjando ;ráyos de aztro, 

^ n esfcrai de hun;io,y íjoivo. 
^ L t i c m p o que y^ , inlpirada. 

del Oráculo de Apoípj, 
dicicndo tales razoneSj. 
entiiedio delios me pón'SG» 
Terrtd las armas, qÉj'e éi Cieíó 
oy os dará prodigiofo 
Emperador, á qiiien tiemble 
cl Mundo, en íus exe&iroto. 
Eíte es cl fuerte AnuieliünOj, 
y en fe dje que el;Ciel€í proptií> 
le elige, fcguid mis paif^s, 
donde aJcgre , y venturofo, 
coronado le hallaréis 
de aquellcs mifüi(>s deíiiojós' 
que .perdió Qiíiiií iUe í̂  
í̂i quertis mas teíH^x^níOi 
Ellos á mi V02 rctídiáos, 
ó al decreto podetoíb 
obedientes, me Cguíercn, 
iJondalo han hallado r6do» 
Ea,, pues , fücr tc AtiícHano, 
dexa eni íuíptníion e'} 
Ifigr^ el Laurel qte hüs ceñido 
divinamente j y voíetios 

de-



z8o' La gran 
dcciíl que Aurcliano viva, 
y enfecíetos!myttcrioíbs 
obedeced los etcdlos, 

_fin examinar el cómo. 
N o delcouíieis, poc ver 
en trage ruftico , y tolco 
vucítroCcfar ,que el diamante 
mas luze engaitado en plomoí 
y no importa que entre nubes 
guarde el Sol fus rayos roxos, 

1 li por troneras de nacar 
\J[e defata en lincas de oro. 

Tod. Viva nueftro Emperador, 
Cap. Viva mil íiglos dichofos 

Aureliano. Todos. Viva, viva. 
Aurel. Cielos, qué prodigios toco? 

Aqiiefte monte parece 
qu e d á 3 pre nado d e aíTombros, 

^ eípiritus á las -peñas, 
¡ i que almas infunde enlos trora:os, 

'^J h que dé fu centro duro 
' va. arrojando poicentoíb 

vaíTallos que me obedezcan. 
En afeótos tan dudofos 
piicdeft mentir los oídos? 
Pueden engañar los ojbs? 
N o , pues es cierto que veo; 
n o , p«es es vetdad que oygo. 
Si me ofrece la fortuna 
el bien , por qué no le gozoí 
qué aguardo, pues it: merezco? 

! qué dudo, pues le conozco? 
Sea Celar , aunque luego 
defpierte, que al cabo todos 
ios Imperios fon foñados. 
^ é bufeo excmplos mas pro-
fi es en fu concepto Rey, (píos, 
fi picnía que €s Rey «n locoí 

i í / r . Por qué, Aureliano, fufpcndes 
el animo bélicoíoS; 

Cenobia. 
qué dudas? S — ^ 

Aar, Divina 
no dudo yo de mi hcroyco 
animo merecimientos 
para el Laurel que corono, 
antes porque le merezco, 
dudo tenerle , que folo 
c o n f i g u e m ¿ K h o ^ f c o s 
qinen ha prétcntüilo pocos, 
Pero fi el Cielo permite 
efta elección, y volbtros 
la obedeceis, defde luego 
vueftro Emperador me nombro: 
y por fer en la elección 
c íkaño , como en el todo. 
Ciudad efte monte fea, 
.Palacio efte fitio «mbrofo, 
fírvan de alfombra ias áoreis, 
y de doféies los olmos, 
de carro íirva efta peña, 
donde alegre , y venturofó 
me adoréis ; y no os parezcaa 
el fitio 5 y el tragc imprcpíios, 
que una fiera es General 
de Exercicos numerofos. 

Afir. Todos fu Cefar te llaman, 
y el viento con ecos roncos 
repi te , Aureliano viva, 

Tod. Viva rail íiglos dichofos. • 
A»r. Viva 5 para fcr azote 

' S a n g r i e n t o , y mortal afíbmblo 
de u tietca , y para hacer 
vueftro renombre famofo; 

Eues |uro no entrar en Rotnü^ 
afta que en carro de oro 

me veáis venir triunfando 
de mas Vidas, que pimpoUosi 
en rofas rinde el Abni, 
y en efpigas el Agofto. 

'\Tocan dentro caxas, y 
^Pcro •, K 



í)c D. Pedro Caldero»^e ^a Bared» iBi 
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Peroqufecaxas efconden 
fu voz en profundos huecoS;, 
y repetidas tn ecos, 
íe llaman, y fe refponden? 

Cap. Porque en tu felizc eftrellá 
íiempre celebrado vivas, 
y á un miütio tiempo recibas 
Ja poflefsion, y üíes deila, 
a l Exercitoha llegado 
Decio , Capitan valiente, 
que á las partes del Oriente 
fue por Quintilío embiado, 

A«r. Llegue, porque le reciba 
* ^ n d e mi viíta leaíTumbre. 
íwtf» caxas,y trompetas A marchar,f 
faUn Soidtdos en orden,y detrás Decio 
vejiiáo de luto,o con armas negras^yfe 

arrodilla delante del Cejar. 
VTÍsc. Nuevo Cefar,cuyo nombre 

apefar del tiempo viva, 
cuya edad de defengaños 
de lo inmortal á la gente, 
y cuyo Imperio fe cuente 
por figlos , y no por ailos. 

"Afsi en marmol inmortal 
^ r e a eternas tus glorias: 

afsi vivan fus victorias 
en laminas de metal. 
Afsi en jafpe , y bronpe fuerte 
cftatuas tengas tan bellas, 
que yendo á matarte, en eUaS 
íe halle burlada la muerte». 
'Afsi excedan á los dias 
las hojas de tu laurel, 
que no caftigues cruel 
las adverfidades qaias. 
'AlExercito he venido, 
donde te hallo Emperador^ 
con vergüenza , y fin honoí 
oy de Cenobia vencido: 
^ en defdichas alguna 
difculpa el Cielo previene,; 
fin ufac' de quantas tiene 
£ja mi favor la fortuna} 
licencia de hablar te pido^ 
para que eja tanto rigor, 
fi no {¿remio al vencedor, 
des difculpas al vencido. 

J ^ Q u e difculpa avrá que aguarda 
""^íombre que vencido viene? 

D i , por ver ÍI alguno tiene 

I 
I _ 

uu. <üíeulpa de fer cobarde. 
Donde en brazos del Alva nace el dia^, 

que en diluvios de fuego fe defata, 
y al Fcnix celeftial la p aya fría 
es cuna de z a f i r , t u m b a de pláta; 
donde nació, penfando que nioda, 
pues de una luz en otra fe dilata, 
fiempre So],fiempre vivo, fieropre ardiente 

^ á una parte del Afia en el Oriente. 
Aunque por largo tiempo defpoblados, 

fectiles campos ay , campos amenos, 
que apenas de las fieras habitados, 
fe llamaron deficrtos Paimicenos: 
eftos, que ya edificios levantadas > i • 

\ fufreí i ,de gente,ypobUcionesLlenos, . 
fcH 
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La gran Cenobial 
fobre fus montes, cuyas pefadumbrcs 

iUben al Cielo con doradas cumbres. ^ 
I n t p e ^ s de Ccnobia,vfo»n-£leaqucHa . 

Deidad,en quien los Aftrosfcmiratoni 
para luzerla tan fiieite,como bella> 
que en ella ios eftremos fe igualaron: 
Luna , Saturno , y k mayor Eftrelía 
la rindieron metales que engendraron; 
Mercurio ingenio, Júpiter ventura. 
Marte valor, y Venus herraofura. 

Efta , pues, Amazona, efta que ai fuela 
adroitacion nació , y hermofa, y fiera^ 
monftcuo fiie de la Tierra , y iun del Ciclo» ^ 
fuera monftcuo j fi el Cielo los tuviera; "" 
con bélico fu ro r , marcial defvelo> 
fiempre libre fu patria coníidera^ 
diciendo vencedora, que e?. en vana 
que reconozca Imperios del Romanow 

.Ofendido Quiotilio, y admirado-
de f a valor , la guerra determina? 
y a m i , que de victorias coronado 
tantas veces ciño Daphne divina,^ 
fia el bafton r pero q^e firme ettado^ 
al paflb que otro c r e c é n o declina? 
que en la fortuna fuera acción conttaría^ 
fiendo muger, no fet mudable , y varia. 

L k g u e , pues, con tal orden, que fi dieflfc 
pequeña parte del rigor que encierra,, 
fin declarac la guerra me bolviefle^ 
ó. no) bolvieíTe hafta acabar la guerra: 
y para que de mi efte intento oyefle,. 
£ilÍQ áun Parque, que es Cielo de la Tierra 
eB.ft3granGÍ», beldad, vifta , y colores, 
patria de rofas es , Ciudad de flores.. 

De un efquadron de Damas coronada, 
q u e , á na eftár a fu lado , fiieran bellaSj^ 
fu divina hermoíura acompañada, 
íal ió, pero aviniendofe con ellas 
como la Primavera celebrada 
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De D. Peelre Caldero» de la Bareái 
con Jas fuentes el Mar ; pO^ínias hcrmoía, 

^ de aquel Cqro de Ninfas fue laDiofa. 
Encarnado el veftido ,<]ue los ojos 

de fu ci^or le dieron la librea: 
I c o r t o , porque incitaíTe á mas enojos 

a l que paffar fus limites defea; 
pequeño p ie , por mueftra, ó por deípojos 
de mas beldad , la yifta lifongeaj 
bien ¡como el Mercader , que para feña 
de las joyas que guarda, alguna enfeña.-

ga t eado flueco fobre «1 pie guarnece 
¿leí véftido el eftremo en que remata,; 

- donde JCI viento fútil mover parece 
- ^ í en mares de criftal ondas de plata: 
^ bruñido efpejo en un arnés ofrece 

al Sol , que en fus reflexos fe retrata? 
y eftár fus rayos mas , ó menos bellosy 
€s jquenoíiempre fe compone en ellos, 

I Manto encarnado, plateado a flores, 
defde los ombros fe derriba al fueloji 

I que fi «ene , obfervando los colores, j 
' de oro la luz, por fer azul el Cielo, 

para un Cielo encarnado qué mejores?, 
pues ÍI mudado el aparente velo, 
fueran de nacar las cortinas bellas, 
también fueran de plata las Eftrellas, 

Elle manto , de puntas guarnecido, 
á imitación de rayos, le tenian 
dos flores en ios ombros tecogido, 
jquc igualmente á los dos corrd'pondian: 
de plumas un tocado entretexido, 
encarnadas, y blancas, que fubian. 
al So l , mas con tan cuerdo atrevimiento, 

V^guejje dexaban fujetar del viento. 
N o te pinto del roftro las facciones, 

y no porque el amor no las advierte, 
fino porque muger , cuyos blafones 
dan temor al temor, muerte á la muerte, 
afluinptos á la fama, admiraciones 
á los Cielos.:,muger ak iva , y fuerte, 

N .P a ga» 
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Legran CmoíU: 
gallarda en paz j tn guerra belicofái 
pitece que la fobra elfer herinofa. 

Mi pretenlion la digo, y que la vea, 
á quien relpondc : Eni]; e atriz valientes 
foy , y Roma el tributo que defea, 
con que no íe le pida ie contente: 
loxrpo la guerra y o , y ella íe eraplcS 
cuerda ai vencer, al governar valiente^ 
por &ltade Abdenato íu marido, 
del pefo de los años impedido. 

El dia que íe d io , mejor dixera 
p p noche,que aquel dia nofue diái 

I que fe dio la batalla, confídcra 
a Cenobia, que a Palas parecia: 
tan firme en un cavallo , que creyecí 
que á los dos un cfpiriru regia, / y / ^ ^ 

—^>^orque moílraba , aunque ' y 
Á / ^ ^ ' ^ y i f f l l S l ^ ^ ^ fe pudiera governar fin freno. / , 7/_ 
y » - i / ^ ' I ^ ^ ^ ^ obediente el Zcfiro animado 

^Cfíd'étft^ 

corre igual, fácil para, y veloz fubc, 
que parece, en los vientos engendrado,; 

I' ^ f ) l^/t Pf ] de un raj^o, y de nna nube: 
f f ^ ¡h^^í ^ / vcncióoie al fin , y íi al rigor del hado 

tí M jjg ¿g íentir la culpa que no tuve, 
coníidera que vida avráfegura, 
donde vence la fuerza , y la hermofura. 

/l¡U/íU 

J b ^ Necía cobarde difculpa 
íi tanto temer previenes; 
pues una culpa que tienes, 
enmiendas con otra culpa: 
que exereito te diículpa 
de numcrofo poder? 
qué g i p n t e , al parecer 
animado inonte, ha fido 
difculpa de fer vencido, 
fino una hcrmofa mugci? 
iVcd j pues»que Circe ariogante 
usó prtdigios con fel} 
ved que Medufa cruel 
TÍü en cfcudo de diamante: 

ved que Júpiter tona níC 
con rayos le fulminó: 
una muger te venció? 

ttcio. S i , pero muger que á t i 
venciera. 

Arroja Aureliano a Deeh en flfush, jp 
pcmle el fie encima. 

Av^l . Cobarde , á mi? 
• puedo fer vencido yo? 

puedo yo mudar.za alguna 
padecer en tanto honor? 
D i , tiene el tiempo valor? 
tiene ptder la fortuna? 
ay en la fuerte importuna 

caufa 

> V 
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'De D. Pelro Caídero» 
cauía qüe incite mis daños? 

Vec. Si,que ay en el tiempo engaños^ 
ay en la fuerte venganzas, 
en la fortuna mudanzas, 
v e n mi vida dcfeugañcs. 
,Tü eras ayer un Soldado, 
y oy tienes Cetro Realj 
yo era ayer un General, 
y oy foy un hombre afrentado: 

- tu has fubido , y yo he baxado, 
y pues yo baxo, advirtiendo 
íube ,. ̂ u re l iano, y temiendo 
el dia que ha de venir, 

(pues has hallado al fubir 
otro que viene cayendo. 
Los dos eftremos ferémos 

!

de la fortuna , y la fuerte; 
mas ya en la mia fe advierte 
el mayor de los eftremos> 
que fíenla fortuna vemos 

l'ique no es oy lo que era ayer^; 
y o no tengo que temer, 

l y t ú tienes que fentir, 
j pues baxo para fubir, 

/pues fubes para caer, 
iTan confiado no eftés, 
pues no elíoy defconfiado, 
que puede fer que el eftado 
trueque la fuerte que vés: 
y que t u , puefto á mis pies, 
por decretos fobcranos, 
des Venganza, á los tyranos 
pechos, 

úígCfcTü venzermeami? 
cómo puede fer , fi aquí 
eftá tu vida en mis manos? 
Bien pudiera darte muerte, 
y aflegnrar mi temor: 
pero qué muerte mayor, 
que trataíte defta fuerte? 
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vive muriendo, y advierte, 
que no te mato , poc ver 
de la fortuna el poder, 
ni la t emo, ni refpeto; 
temela t ü , que en efefto 
es la fortuna muger. 
Til , que cobarde has nacido, 
es bien que mudanza efpere^ 
viniendo de las mugeres 
infamemente vencido; 

Quítale la efpada. 
Eñe azeroque has ceñido 
puedes dexar , que a tu lado 
eftá el azero afrentado, 
quando limpio; y confidero^ 
que folamente el azero 
parece mejor manchado. 
Y porque vea á que EftreliaX 
Roma í'us aplaulos fia, \ f 
Ja primer empreífa mia • 
ha de fer Cenobia bella: j 
en Roma he de trüjnfar della,, / 
marchen laego las Legiones / ñ i a 
en formados efquad roñes 
al Afia , y con íü arrebol 
firvan de nubes al Sol 
mis defplegados pendones. 
Y veráá , cobarde, quando 
humilde á mis pies poftrada 
con Cenobia , al cairo atada,^ 
entre por Roma triunfando, 
íi sé vencer peleando " 
á quien mirando procura 
tener defenla fegura^ 
marche al Afia defde aquí, 
que voy á triunfar de mi, 
del poder , y la hermófura. 

Vanfe todos,y queda fek Dedo. 
Dec. Vé , y ruego al Cielo que feas 

defpojo de tcdoa ttes, ^ . 
por-: 

i 
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porqne rendido á fus pies, 
mi agravio, y el tuye veas, 
Ja Corona que defeas 
de laurel , quando dnerc 
tu frente, la forma altere, 
íiendo maravilla fria, 
fior que nace coneldia, 

con la noche mucrc^ 
] \ o ^ ^ f i e m p r e aborrecido, 
¡no feas en alto eftacio 
.de tu gente refpetado, 
i.ni de la agena tetqido: 
tus vidorias el olvido ' "Í 
efconda, y entre aníias fíerai, 
rayo que de las esferas 
cayga, á tijs hueíTos tyranos 
de fepulcro, p á mis m-inos, 

. JESQ, tus itiifmas armas níuertas. 
Mas ay de mi ! poco fabio 
lloro i»i fuerte importuna$ 
pues ni enmiendo la fortuna, 
ni fatisfágo el agravio; 
hable e l^ma , y calle el labio, 
pues la continua mudanza 

•I del tiempo me da efperanza, 
' que no ay en leyes de amor, 

ni tyrano fin íemor, 
ni ofendido fin venganza. ^ 

^ \V»Ce íglen Irene. y LibL 
Lib. YJ te di;fe7 hermoía Irene, 

como dcfte Reyno entero 
Iby legitimo heredero, 
porque Cenobia no tiene 
íucceísion, y de mi tio 
Abdenato iio Ja efpera, 

Irene. Hafta aqui se, 
Libio.Xü quiuera, 

mira lo que de ti fio, 
Iren. Pues que temes? 
Libio, El fecreio. 

La gran Cenobiíe, 
Irem Por que;? 
Libio. Porque eres muger. 
Jrm, Bien le fabemos tener, 

fi nos importa el efeílo; 
no temas, que en fu favor 
le fabe guardar qualquiera, 

lib. Pues digo que yo quifiera 
aíTegurar el temor 
^ue me caufa el ybr tan viejo 
á Abdenato j y de otra fuer 
tan fobervia , altiva, y fuerte 
en la guerra , y clconfejo 
á Cenobia , pues capaz 
dequanto el imperio encierra 
es fu defcnfa en la guerra, 

_cs fu confejo en la paz. - . 
'Temo, pues , que ripaíTalTc ^ 
¡adelante lo que aora 5 
I vemos, dcfpues por feñora 
,jel Pueblo la^pelIidaíTe, 
I fliiuerto Abdenato, y it m\ 
/ me negaíTe la elección^ 
Ique me toca por yaronj 
|e(limando mas, que aquí 
Ues govígrnc una mugejr,, 

J^ne. Pues quejntentasf 
í^bie. Atajar 

fus palios, íln dar lugac 
á que pueda fuceder. 

De que modo? 
i £ ^ . D e f t a fuerte 
íí mi dicha, y la tuya trato, 

tu has de dar muerte a Abdenato» 
íren. Pues dar a Abdenato muertCj 

_no á Cenobia , es contra ti, 
^ e fies tu temor cruel, 
quS; defpues de muerco bl, 
Cenobia govíerne j aísi 
en fu favor mifmo tratas 

J i o que en el tuyo acón fejas, 
pues 

rti 

1 
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^ e s á quien te cítorva dexas, v e n d t e ^mandarlos á todos. 
l ^ ^ q u i e n te hace efpaldas matas: 

L ib io , f ihe defet Juez, 
por todo el riefgo atcopella: 
no es mejor matarla á ella, 
y acabamos de una vez! 

Lib. En un peligro cruel 
no es dificultofo entrar, 
Irene,íxno mirar 

orno fe ha de falir dél. 
^ a n d o á Cenobia matárati 

ítus manos , bien cierto era 
Ique ninguno lo Tupiera, 
jl mas todos lo fofpecháranj 
í que un fecreto, por mií modos 

f publico al Mundo importuno^ 
' 'con no decirle ninguno, 
l¡lc vienenáfaber todos. 
/ iBien fe ve que la razón 
¡ V militara de una fuerte, 

' dando á Abdenato la muerte, 
fque á Cenobia , pero foa 
jí diferentes defengaños: 
' pues , al común parecer, 
un viejo nohamenefter 
mas ocafíon , que fus años, 
lY reípondiendote á t i , 

í que por que matar quería 
( á Abdenato, pues hacia, 
í dudofa mi gloria afsi: 
I d igo , que por eftorvar 
^ no fe enfene á obedecer 

cfíe Reyno á una muger, 
ni una muger á mandar?, 
pues una vez admitida, 
no ay defpues fuerzas bailantes 
para defpoJarla , y antes 
^ u ^ l o efte es razón que impida? 

_ _ A U. ^ 1 -ry m li pues muerto Abdenato 5 á mi 
nombíar í in ,y en tales modi?» 

para obedecerte á ri. 
Iren. Y yó pata que concluya 

mi amor , defde Polo á Polo 
quifiera fer Rcyna , fo lo 
para fer efclavatuya. 

Libio. Atreveréme á pedir 
tu mano? 

/ rw. Cenobia viene. 
Libio. Reynar , ó morir conviene; 
Iren. Libio , reynar, ó morir 

la Reyna Cenobia , y Soldado 

^ . Y o tengo una pretenfioR 
érí confulta , y folo efpero 
ver la , porque bolver quiero 
á fervirte. 

Sold. 2. Aqaefíos fon 
papeles, donde verá 
Vueftra Mageftad del modo 
que la he férvido. 

Onob. De todo 
^^cftóy advertida yá; 

Tened , amigos, paciencia 
que es el Rey quien lo ha de yht^ 

Sold. I . Qufe goviernol 
SolJ. 2. Qufe mugcrí 
¿"o/á.'^i <iue valor! ^ ^ 
Sold. I. Y que piudcncia' N f i * » ' ^ ^ 

Vanjelos SoUaoíM^l^^^ 
tib. Y qué embidial eftoy rabiando» 
^f». Libio , tü eftabas aqui? 
Ul>' Que me dhs audiencia á mi, 

feñora, eftaba efperando. 
Turbado, y defcolorido 

á h a b i t e ,vienc,,oy llego 
la yo 
tantas veies he temido; a parí : 
Pues tu trenes que efperar? 
en que tiempo, en qufe ocafíon 

no. 

.. •I 



^ ^^ . r ^ Cenoria: 
• ' ^ ^ J ^ h ^ o tendrá tu preteiifion, Cm.Gómo quicreft 

Libio,el primero lugar. S u f r i r queles dé viaoriaí?? 
Lw. JEfperabaque eftuviefles -

fo[a..C?«. Yá lo eítoy, 
Lih. Yo he e f t id i , 

mientras la audiencia,arrimado 
á efte cancel 5 y íi oyeíTes 
lo que todos van diziendo::: 

Ya se que dirán aqui 
grandezas que no ay en ntl: 
y pues fabes que me oftndQ 
de lifonjas , no repitas 
fus alabanzas, V 

.Csn. Yá se lo que es. 
Lib. La razón 

partida al hablar me quitas: 
pienfas:Í^Qije avia de penCar, 
que mi alabanza no fuera? 
quién , donde tu eftas, pudiera 
erra cofa pronunciar? 
pues fatisfecha de ti, 
á no fer ta i , pienfo yo, 
Id riiíeras allí , y no 
ms la dixeras aqni. 

I J k No todo fe ha deTeñip 
con la. efpada, 

£en. De efle raodo, 
íi no fe h i dereííir todo, 
no tOvÍQ'.^jia de dezir. 

Lib. Lleváñ mal ver governando 
á una muger Cetro igual» 

J^en. Por qué el vhc- no Uevaa mal 
k una, muger peleando? 

J^ib. Sienten el verte fentada 
en un Tribunal , yes bien. 

^ « . P o r q u é no fienteti cambien 
verme en la campaña armada? 

quieren fufrir fus glorias, 
que las leyes que tuvieren 
k s dé mugcr,. 

lib. No es bie 'que efte Reyno e fpere 
governar. 

J^f». Bien es que vean, 
pues los hombres no pelean, 
que goviernan Jas mugeres. 

Lib. Parece que hablas conmigo. 
Tus hechos te contradicen. 

Lib.Yo digo lo que ellos dicen. 
^ n , Lo qu^J los refpondg^digoi 

que fí y o , fin conocell^, 
íie ti las quexas oí, • 
fuerza es refponderte á ti, 
tu refpondelcs 3 ellos. 
Y en ocaíton eon?o efta, 
fi quando k hablarme llegaftc,' 
ías quexas confiderafte, 
coníidcra ia rerpuefta: 
que he de d¿T le> es ^ y aíTooíbros 
Jes daré también , y horror, 
quandü quite á algún traydor 
la cabeza de losombros. 

Lib. Pefarae::: Cí^ Vete de aqui, 
¿í¿.Demu-arte;:; C<w,Yo lo creo, 
Lib. Con diígufto. Qen. Yá lo veo. 
hib. Necio en declararme fui. V^ct 
Cin. Qiié ciegameníe ha-motlrado 

lu intento 1 que le temiera 
COíifieíTo , ÍI no eftuviera 
tu efpada , Irene , á mí lado? 
que íi en mi , por íer muger^ 
íe alientan íus pareceres, 
folamente con mugeres 
me tengo de dcfenderj 
y tú ,claro efta,fcrás 
la mas leal. Jrfw.Solo foy 
tu efclava (temblando cf toy) j 
como al efedo verás. 

{Jjrn^^i^^ hablmio d ¡¡írUfíe^í s 



De D, Fedra ÜaUefm-ée la Bars^. 
f¡erf. Tres m a n m s de iiaedrar A f . 

nos da la humana fortuna, 
que fon > por cáíar la-una» 
la otra por enviudar, 
la tercera por mentir 
con arce, y de todas tres, 
aquella poftrera es 
la que yo pienfo fcguir. 
Un SoIdad<^ venial 
foy , que nunca nrortalmentc 
Tcñi, á un Soldado valiente 
Tnuerto hallé en un arenal: 
y eftos pápeles, que ion 
de fus hechos teílimonio, ^ 
quite: llamabafe Andronio, 
y gozando la ocafíon, 
á pretender he venido, 
mudando®] Períio en íli nombrci 
no feré yo el primer hombre 
^ue ayalos frutos cogido 
t e lo que-^otro íiembra, llano 
exemplo algún carabio-es, 
concebido en Ginovés, 
y-parido en Caftellano. 

íren. Hafta tu quartofc ha entradoj, 
fe ñora , un Soldado. 

Cenob, Irene, 
Tola efla licencia tiene 
para conmigo un Soldado: 
quién fois? 
ArrodUlaft-^ y levantafe luegt^ 

Verf. Dirclo, défpues 
que befe mi fucia boca 
la-breve parte que toea 
eíle ' ínanode otros pies. 
Mis papeles den acra 
de quién yo foy teftimonio. 

Dale ums papeles. 
' ^ ¿ . Cómo os llamais? 
erf.-^ctCio, Andronio 

7owM. 

avia de decir , (éñoTa. 
-CV». Vos ibis Andronio? 
\Per/, Yo ley. 
Cef. Mucho me hueígo de veros* 

que deleo-conoceros, 
porque ya informado cftóy 
de vueftro'valor. Perf. El mi® 

' no es mas del que tít le das, 
Fommil la , buena vas. Ap* 

LeeCen.Sa.'iÁh Andronio á un defafio: 
Qué deíaííofue aquel 
en que te has halado? 

^Pe/l Aqui A pan, 
me coge. Antes me,perdí, 
feñora , que me halic en él. 

i 7enoL CoiTio? 
. ^erf. Guardaba un Gigante 

de una viña cada uba 
tan grande como una" cuba: 
contra aquel monftruo arrogdtttC 
quifiejon que fuera yo 

\ á traerlas cierto dia, 
\ que hambre la gente tenia,, 

El Gigante me íintio, 
y yo , ufando del confejo 
mas , que de la valentía, 
unauba d^xé vacia, 
y vcftirae del pellejo: 

•él oliendo carne humana 
entre k s cepas, Ikgb, 
y qué hizo, el diablo le dio 
entonces de comcr gana, 
y aquel -mifnK) grano quita 

i de la cepa , y de un bocado 
; niC'zampa, medio muícado: 
' penfando que era pepita 

rile arrojó tatito, que fui 
bolando, fi -es que helaba, 

\ al Excrcito, que citaba 
j quinientas leguas de al:í. 

Oo Líi 



190 LA gran 
Lee Cgtf. Andronlo es quien fin efcala 

unaT tmiralia aflakó. 
Perfs Era en eíTe tiempo yo. 

Jígcrp como únatela . 
eíTfl.'í. Como la aflakafte? 

^íf-/. Como 
junto a )a muralla avia 

L un cyprcs que la excedía; > 
y vengo , y qué hago, tomo 
{.ti cordel, y voy doblando 
harta la tierra elcyprés; 

afsiendome del defpues, 
>cico á poco voy íblrando 

^ I t l lazo 5 y quando' fe halla. 
^ ' r ^ ^ ' ^íbrc , a íu centro bolvió 

I tan fuerte , que rae arrojó 
f encima de la muralla. 
Eftos difparates digo 
para entretenerte aquí, 
n o porque cito fueílé aísi, 

Ccnchta. 
r ^ mi ícrvício ocupada 

tu perfona. 
er.J.. HoflPafme afsi: Ve rodillas, 

dtfte pie no me levantes, 
etíano. le llamé- antes, . 

Ss^ aora digo Bonamí. 
CrotUd^ 

¿^^ ro / .Hab la r^p re t ended hombrej 
que fer Romano declara, 
con una vanda en la cara, 
fin querer decir el nonibrej 
dice que te impcTta.^C^. A mi? 
di que entre. ' 

Perf. Y íi es del demonio 
alguna traycion?: 

Qenob. Andronío,. 
tu no te apartes de aquí, 
que no fabcmos quéefpcra,, 
y yo contigo no mas 
cftoy fegura. f^y^f. No eilás, 

que ie fiago al Cíelo teftigo / ^ ^ U a m a otros ciento flquiera. 
V Sa tie mis hechos, y no es bien 

que r4pirá mis hazañas. 
êñob. Bien claro me defengañas . 
de tu difctecion también, 
pues guftando yo de oillas, 
tu pbt no gloriarte dellas, 

Saje D^cié: con imn en el refirs,. 
Dec. Dame, fe ñora , tus pies. 
ferfX plegué ii Dios bañen ciento. 
Cenol, Alza de] íuelo. 
Veao. Mi intento 

fabras, quando fola cflts.. 
no te efcuías de emprendellas,, Per/. Pues íblo qtiicrc quedar, 
yteeícwíasde decilias. • ' 
Mayor crédito has hallado 
en viQioriais que has tenido,, 
con no avetlas repetido, 
que con averias, ganado.. 
Las alabanzas dt fScen 
d e l ' . f d o r y afsi, me obligas,, 
que no es'meneftcrquc digas 
lo que eílos papeles díten. 
y porque a un tiempo me agrada 
tu güilo,.y tu valentía, 
quedara dtí'de eíle día 

ya en la voz, y en las accíoncs 
lacoicra fe le vé. ^ pan* 

lle-^ 

da licencla.á mi 
que íoy cortés i y en mi vida 
amigo fui de cftorvar. 

C e ^ . Salios todos allá fuera. 
Per/. De bueji gíado. 
Iré», Vamos, pues. 
Cemh. Mira que advertido eftcs^ 
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Repórtate. Perf, Cojno puedo. Jas alas del corazon. 

/Cen. Qiiza por bien ha venido. 
PifTCRepoTtOErte: ella ha creído A 

es colera lo que es miedo. 
Vajife, y quedan pilos lof dos. 

Cen. Ya fe í ueron , yabierv-puedes, 
deícubriendo tu intención, 
quitar del roftro la vanda, 
y dar al ayre la voz: 
por qué rufpenfas á un tiempo 
tienes< la lengua , y acción? 
qué dudas, que íbio cftas? 

Bien íabes, Cenobia bella, 
quando en campaña hice yo 
de tu poder experiencia, 
y examen de mi valor,, 
que ler vencido np fue 
deféíSo de mi opinion, 
fino fuerza de nii-eftrella, 
ya que de tus hechos no: 
pues un tyrano, un Cruel, 
un barbaro Kmperador, 
que fin concierto , y .rín-ordcu 

que eíperas, que fola e í t g y í í ' ^ ^ a f el Exercito eligió 
AíiBBMKe, íi no es ^ ufó en DFprm,-̂ '. í. , 11 no es 
que conocifte al temor 
defpuís de verme. 

Vedo. Bien dices, 
que fi Je conozco yo, 
es , defpues de averte vífto, 
mirafi rengo razón. Defcabyeji^ 
Conocefme ? Sí conozco. 
Til no eres Decio ? Díf-^No. 

Cfn. Pues quién eres? 
N o l o fé, 

tan ageno de mi cftoy, 
que lo dudo : Decio fui 
el tiempo que tuve honor, 
mas defpacs que no le tengo, 
i p f é , Cenobia, quién foy. 
Dexael azero ^ue empuñas, 
que quando mi ínucrte atroz 
pretendas, no has menefter 

j n a s armas, que mi dolor. 
'Eitc fera mi homicida, 
fi no es en la ocafion 
rigurofo con piedad, 
ü piadofo con rigofi. 
Y en raoto, dcucha razones, 
cuyo concepto veloz 
forman antes, que la lengua. 

ufó en. prefencia'-de todos, 
en ofcnías de ITII honor, 

Ide acciones, y de pálabra^: 
'Caqui fe turba mi voz, 
aqui enmudece mi lengua, 
aqui falta mi ráizon ,̂ 
aquí el difcurfo entorpece, 

Laqui me mata el dolor) 
palabras, y ac>ciónes tales^ 
^ue ellas ferán ocafion 
a que entre las fieras v m , 
a que me cfcorida del Sol, 
ii con ver mayor venganza, 
no enmiendo -él daño menor.-
Tal h izo, por-ir vencido, ' 
como fi tuviera yo 
en Dils ínanos mi fortuna, 
fin confiderar que ion 
inconílantes fus éfedos, 
y efta vida breve flor, 
que íe confume á slmifma, 
gufano de fu botoni 
un almendra de «jas jleno^" 
queuifano con ambición, 
a los iurpiros del Auftra 
pompa , y vanidad perdiój -
mi edificio-, que Adilaníe 

ü o a del 
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de la Esfera fuperior, 
caduco á un rayo , refucivc 
en polvo fu preten^oni 
una llama, que las fombras-
fie la noche iluminó, 
y obediente a un facH foploy, 
pÍMde l u z , y refplandot, 
Pero para qué te canfo, 
fi no ay exemplo mayor, 
qus un hombre, con alma ayer, 

ciado cadaver oy? 
Mas dónde, voy (ay de mí) 
llevado de la paAion? 
Euelvo ai dilcurfo: Efte fiero, 
y cruel Emperadori 
ofendido que de t i 
le hiciefíe tal relación . 
bien que á tus merecimientos 
fue corta, dixo que ainor 
era quien me avia vencidoj 
conhelío que no mintió, 
mas.fue el a m o r , y la fuerza,; 
la heruiofura, y el valor, 
potque dos veces vencido, „ 
fueron tus vidorvas dos, 
É f t e , en fin, menofprcciando 
la fama de tu opTnion, 
del valor, y la hermorura 
triunfar en Roma «ró.-
Coacra tt viene, ya Ikga, 
porque eftaba a cfta ocaTion 
<1 Exercíto en Numidia, 

^ c donde luego partiój 
piayor, que ha villo Roma^ 

conduce ; cada Efquadron 
j parece monte de azcro, 

y flores las plumas-ion. 
' Los defcogtdos pendones-
cubren al Miuidódc botrori 

\quando fus Aguilas lie 

t» grm Cmohü» 
cara ar caía al Sol. 

Efta v idor ia , ó valiente 
Genobia, importa a los dos> 
v^a Aureliano, que puede 
vencerle quien me, vención. 
A darte el avifo vengo, ^ 

fiorqufrcon mas pie vene ion 
e efperes; triunfe de Roma 

fegunda vez-, y al blafon 
de tus vidorias añade 
la-de Aureliano, que yo 
dudofo entre dos afeitos-. 
de. tu victoria, y mi honori 
3 darte el avifo vengo, 
y a lidiar contra ti yoy.. 

Ctn. Mas fentimiento ha eaufad» 
agravio en m í , ^uetemoi^ 

la venida de Aureliano, 
que aquel tiento, y efla no.. 
VengaTu Exercito, y fea, 
en numero fuperior-
a las arenas del Mar^: 
ó a los átomos del Solj 
traygan maquinas de fnego 
mas , que ingeniero traydor 
fobre los «luros de Frigia 
difpufo el Paladión. 
Vengan poblando campañas • 
los Elefantes ., que fon 
montes con alma, Volcanes 
vivos , preñados de hofíor^, 
Qucdeíe defxerta Roma,, 
que mas en eíla ocajlon 
fintiera, que no viniera, 
vive Júpiter Dior, 
donde a tu agravio, y al mío 
les diera fatisfacion, 
Porque te venci fe afrenta?' 
y con ^l¿ír]^reruncion 
da por necia a la foEtuna, gan 

y 



De D. Pedro Calderón de la Barca. J ' H 
y por cobarde al amor, conocerte ? S . S i , ^J^uedcs, 
aun fin averk tenido? , 
Pues para msitícsprn^t^^^^^'^ 
con^amcr he de vencerle, 
folo porque fea mayor 
mi gloria ; y pues la viaoria 
ya nos importa .a los dos, 
no te vayas, Deelo , aqui 

^ de mi Exercito el bafton 
te daré. Dec. Pues he defer 
contra mi patria traydorS 
Contra Aureiiano bien puedo, 
como o f e n d i d o , mas n o 
contra los mios, que fuera, 
confirmar fu pre función^ 

On, Pues a l to , vete, y.advierte, 
^ e buelvas por tu oplnion; 

y para que ocafion tengas, 
tu mayor contrario foy: 
Vete , pues. Dec. Y agradecida) 
a la fortuiu.5 que dió 
ocafion a taj ventura, 
y á mi defdicha-ocafioo. 

TMa». caxás... 
Cíw.Quc rumor escfle? r^c. Aquellas 

""^axas de Aureiiano fon,.. 

5u c , rompida de los vientos, 
cga canfada la voz. 

Gen. Oy ha <k verme Aurel#no% 
l^ec, Y yo no he de verte oy? 
(Sen. N o , pues vas a pelear 

contra mi. Dec. Si quexas fo'n, 
no ay mas quexas, que fervirte, 
yo me quedare, Cen, Efíb no, 
que mas quiero, aunque eftimara 
tenerte en mi Campo yo, 
verte con hoora en. mi agravie, 
que fin ella en roi•..far^'o^. 
Vete , pues, y en la batalla 
nos veremos. Di<;. Podré yo 

porque te advierta mejor, 
llevar eÜa vanda. 

Dale una vanda.-
Dec. Ay,C¡elosl 

podré en tan alta oeaíioa 
tenerla por favor tuyoí 

Cel Tú has de tenerla, yo no; 
tenia por lo que quifiercs, 
que y o por fe&a la doy. Tocáni 
Ya de las.templadas caxas. 
cl eco fuena mayor^ 
yo voy a verme con éL 

üec. Y yo a verme con él voy. 
Cea. A Dios, y Aureiiano mucraí. 
Dec. Viva Cenobia, y a Dios, 

íORNADA S E C y N D A ^ t 
m m 

•"TÍa/ííí íJ uíio, 
í i rmí íT t fT iTi rw^ ' 

Ir'en. Sofsiegate. Ub. Q u a n d o v c g ^ ^ 
en tan ciega «xecucion ¡ j f * - , ^ 
malograda.la iine 11 ClonJ y c o n . 
y decTarado el defeoj ^^¿^Í 
pues en el veneno f u e r t e \ ' 
de la compueíVa bebida, 
pcíifando que era la vida, 
bebió Abdenato la muerte: 
Quando c r e í , que alterado 
el Pueblo a mi me eligicíTe, 
porque Caudillo tuvitífc 
en- tan míferable eftado, 
como efta puefto por Roma, -
no folo no fe Icgrój 
pero a Cenobia entrego 
cl bafton , que a cargo toma 
(Eon tan mugeril belleza, 
y varonil valencia, 
todo para embidía mía, 
que con tanta fortiilezíi, 

co-



f / r 

fTit) has vtfto j ha rcíiííido 
:iaCiiitos- q,¡e lia inrcnrado 
jrcliano, y rerívado, 

I por no iqlie.vencido,-
cftá efperando el.focorro 
que eínbiaft Perita > y EgyptOí 
y ella vCqiíé aíjitéík» pcfimicoi 

me coi 'ro) 
viendó que focotro ¡eíj^era, 
•antes que pueda llegar, 

Je-falG-á,- biilcari 
pues íi eftán delk manera 
'lilis dichas íinxonícguir, 
las^fuyasTin dedfnar, 

^rónra mc ht de foffe^sr? 
dcxame ylrcne , morir. . 

/ r í ^^ . indu í t r í a , y valor es ta^ 
h ie . los triunfos-q u e r ecibe 

Íác día 5 Üc niaché eícrívei 
Qibro, qiie HiXiória Oriental 
üama.. Pcro el airo brio 
no fadíide a la fortuna, 
niugcí ioy ,,y,noay alguna 

r.encer el mió, 
"f^OI -Ya -detéttriínado citas, 

bufcaotra nueva tra^yeíon, 
quepafcaiuesecucion 
eftoyíaqui, y m verás 
li di5»y.i Cenobla muerte, 
como felá di á Abdcnaío. 

'Lík N o haÜe fcr afsi, yá trato 
mi venganza,de otra íiierte, 
AjrrclÉmQ Jaa de vengarme. 

K^e Cenália (on atmas negras,ve^ 
^tíc^'-^UteyJmnáom m Ub^l ^ 

iia.de vcn;garle,AutelIano> 
'Iren. Cenobia viene. 

Es en vano A p. 
que yo pueda foíTtgarmci 
huelgomc de verte aquí. 

• -í.' Cenohiíí.. 
Libio. Lib. Solo eípero ver 
qué mandas. Ci?«. Dcfeo fabcr 
qué fe dice por ai 
de Geuobia. Lih. Pues foy yo 
quien ha de efcrivir f« hifioria? 

üC^ . Quicnia tome de itremoria j 
quien ha de efcrivirla iitj. 

Lih. Nada fe dice : infelize 4 ^^ 
tormenco/cn el alma lucha. 

Ccn_. Si no lo fabes , eícuehs, 
qué de Cenobia fe dice, 
acra lo cíliba kyendo, 
oye. Sofpecha,cruel, A p. 
fin declararme con él, 
quexarme á él mífmo pTcrcrKÍo. 

.:Lee. Que viendo á Decio vencido, 
vino al Oriente Aureíianó 
con todo el poder Romano, 
de fu poder ofendido. 
Y que^viendoía cercado 
enemiga ,;la affi.kó 
tres veces , y tres bol vio 

.rompido , 7 desbaratado; 
tanto, que le-fue forzofó 
retirarle , háfta que tenga 
íocorro j y antes que venga, 
í;Qn animo belicojb, 
ella le faldrá á büfcar, 
porque en fu fangre fe aneguen, 
quando Egypto,y PerfiiHeguen, 
y no.tengan a quien dar 
los focorros poderofoí/ 
hallando en eílosdeiiectós 
murallas, de cuerpos imicrtos, 
ilenos de fangre los fofios. 

# También fe dice que oy es 
quando la batalla quiere 
d k , y lo que fucediere 
deUa , fe dirá defpues. 

l-ik Y yo lo puedo decir 
acra. 

ii: • 
- LJ 

I 
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De D. Pedro Calderón ^e la Barca. 2.95 

a ^ a . Ce^. Vms qué ílra? que te dcxo de mawr 
L;^. Qiie llegara , y vencerá. ^ 
Cenoh. Buclvo, Libio , a profeguir.,. 
K En e ík tiempo enviudo 

y atrevicndofe , por ver ^ 

Q)ecw 
'^rrx 

en el Rcyno una nuiger 
nó faltó,quien procuró' 
de lecreco conjurar ^ 
la gente , y dándole nuno 
al Üxercico Romana, 
y t r ibuto , confpirar 
á la Corona , y alsi,^ _ 
lograr fu intento felize ^ 
uno ) y otro. 5 gflo fe dice, 
no creo, que fera afsl: 
mas vive Dios , fi llegara^ 
tiempo en que cito íucediera 
y de algún liorobre creyera, 
qué es creear.> ü imaginara 
que algún, cobarde traydor, 
que algms infame , villano, 
arrogante, loeo , y vano 
avia, que iin temor, ^ í n 
ni vergüenza , contra mi| f u e c ^ r u 

con mis manos , por no dar 
a un traydor tsn noble muertej 
y podra fer que algún día , 
á as de un verdugo muera., 

[Uh. Señora ::: Cenoh. Eño le d ix ;e^ 
á faber qnien es. Z \h¿Seria A ^ - . C t 
agraviarme el refponder, 
porque no me toca a nu,^ 
que yo fiemp.re tuyo fui 

ft». Pues pudiera, yo creer, ^ 
aunque el Mundo lo afirma 
Libio, que en la fangre mía, 
tan grande mancha cúbiaí 
no te turbes , y repara 
que yo eftoy tan confiada," 
que fi la viáoria efpero, 
íblo es porque coníidero 
que efta á mi lado tu elpada. 

jSale Peyf^^^ 
(^^^^Tilfio. Dame tus pies.. 

Cemh. Bien venido,: ^ 
Andronió-, que no efpere 
menos de ú. Perf Bien kyl^c 

r 

tratafleTlgun m a r c r u e Í , 7 ? . - ^ A / el demonio me ha metido ' A f . 
dixeraentoncesáél ^ ^ . ' 
lo que aora digoa tí: . ' 
Espofs ib lequenovés , p^r/: Qu^de Períia viene ya, ; 
que el mifmo.que en la ocafion^ y manana llegara 

• • con poder, que no me atrevo fp 
a pincatíe , no parezca -
que k encarece el temor. : hn 

Aora es tiempo que el valor--
con mas denuedo fe ofrezca 

agradece tu traycion, 
huye del tcaydox defpucs? (dos 
porque aunque ella agrade, a to-
viene el traydc.r a canfar, 
y no es poGíble alcanzar 
honra pot infenjcs modosi 
pues el que. mas alto eltuvo, 
s fer mas notado viene, 
quandó el mifiuo honor qne tie*-
dice la infamia que tuvo; (ne 
yo foy cu Rcyna , y adykrt í , 

al peligro : ea , Soldados, -
eftá es honrofa ocafion . •. • 
de quedar en la opimon 
de la fama celebrados: - ' 
oy a la vifta tenemos . ' 
álExercitoRomanoy^ 

-n 

ven-



^ La'g^n CtmViá, 
venzamos oy a Aureiiano, ^ JPent . Viva la Rcyna de Oriente. 
qiic inanana venceremos 
ál Perfa ; rompan-los vientos 
Jas-voccs Íicmpreinquiecíw 
3e las-caxas, y ttompetasi 
y a fus confufos acentos 
rcfpoíí4a el-cco opritniiio, 
luene ci clarín aniroado, 
TÍma el parche caftígado, 
jrarae el bronce-re pecidoj 

publiquen fangrienta. guerra, 
con mortales lentimienros, 
turbados ios Elementos, 
Agua,.Fuego, Viento ¡ y Tierra, 
que yo a tan divina gloria 
la primera cmbcftlrc, / ^ 
€n cuyo eíicuencro-, dirc S^/y/^^j 
antes, que guerra , viétorl^Cife^ 

Tocan c-axas yj/'irompetas ^.y entranfi ¡ 
todos JacanJo las ejpadas.y j por otraJ 

DaJfU batalla, fatiendo ^y emrandf, 
dos vtm^y fakn Aurelkm,^^/^ 

:Ajlrea huyendo. 
Afir. De qué fírve la oííadía, 

qiiando á tus defdichas vés 
V el Cielo opuefto,, que oy es 
p>ara Roma infaufto día? 
Rotos ya tus eíquadtcnes, 

; te han dexado herido , y íbío, 
Aur. Tu coxi engaños de Apolo 

á efta afrenta me difponesj 
' t a u n él mífmo^escootra mí, 

pues en una emprd^, igual 
me aljimajy me raiente.4<?r. Mal 
el Oráculo entendí, 
porque otro-fentido encierra» 
que entonces no alcancé yo: 
Irás, y vencerás no, 
feris vencido en la guerra, 
... c 1 - 1 ' f . ^arte ¡alen-Aurehano, ^jhea j él/ Aur. SacerdotLía engañofa, 

V 

m 

, V Soldados,. 
• y m A p . j Oy .dichoíaiuTcoIljÓ, 

— ' qucrtETios que en tu ayuda vic-
i a vidoría te previene, (nc, 

Íaies el Oráculo dixo; 
ras 5 y vencerás tío, 

fcrls véncido en la guerra. 
E a , altiva R^ îna , cierta 

o^ que.Apolo alTeguró 
triunfo , en cuya confíatvza 
mi pecho al furor íe entregaj 
altivá Cenobia ,oy. llega 
tu caítígo , y mi venganza. 

vaticinante mentida, 
Syrena faifa , y ;íingida, 
.Profetilá Tnentlrol'a, 
ia refpueftaque cntendift^ 
de otra fuerte , has de llorar; 
tu la^^ena has de pagar, 
piles til la^oulpa tuvifte: 
muere, infame, y vengue en tí 

^ de aqueífe Apolo cruel 
rabia que no puedo cn élí 
en efta gruta::: 

Arrójala defpemda m ma cutva¿ 
N á í ^ A y de mi! 

/ j VanfeCaciindoJasefpadasyyfale Decb, Hallaras tu fepultura. 
cubierto el roftro con la venda 

deCenohia. 
fe f^Oy he de mqftrar , valiente 
1 CfiBobla , mi fuerza altiva, 

^í'ití^el.Gefar deJloma 

fi en fus entrañas las fims 
no te la dan , porque akecaí 
losiíentldos que procura 
revelarme Apolo fantoj 
y á creer, que engaño jiie 



del mírmo Apolo , «o ^ \ 
fi hiciera en el otro tanto.. 
Huyendo mi gente buelvcj 
delante me he de poftcr 
del contrario, para ver 
fi atrevido fe.refuelvc 
s morir: muger , quién eres? 
mas con tan altos r enombra , 
d i , que afrenta de los hombres 
d i , que honor de las mugeres. 

rafj/e, tocan al arma Jale Cencha 

'oti'ae w Dsrca, ^97, 
acobardarme , y ha íído 

tí ' ^ eftc monte efcondido. 
[2., ^-jif}^ Ay defdichada hcrmofuraí 

C^híada- dcfdc aquí fe vé: 
Cenobia , qué te acobarda, 
quando efta vidoria aguarda 
3 tu fama ^ ilufionfue, 
venza yo con el vajor,, 
que nada t e m o , ni creo, 
hafta que fea trofeo 
de un tyrano , y de un traydof. arue , tocan ai mu j ^ ,, hh Libio^ 

(3 ^etioh. De la batalla rendida. 
Un que me ayan conocido, 
íola á eftc monte he falido. 
para curarme una herida, 
en cuya ofenfa ha de fer 
teatro efte monte fuerte. 
Romanos, de vueftra muerte; 

yíjlrea fe quexa dentro, 
. J f l r ^ M infelize mugcr! 
I g í ^ a r e c e que oygo (ay de mil j 

turbada una voz, que dicc 
que foy mugcr infelize. 

O y ha de triunfar de ú 
efrígor:: 

f^w^^í.Quéefcuchoíay triftcl ^ 
J ^ D c unalevofo traydar, 

" " ^ e un tyrano Emperador. 
Ceti. De horror el alma fe vifte, 

pues el eco temerofo 
dice , triunfara inhumano 
un Emperador tyrano, ^ 
por un traydor alevofo. / < 

. M r , Herida , y fangrienta cftás. Vj 
Ceií. Que herida cf toy, ya lo veo. 
J / l r . Donde mifero trofeo 

de la fobervia feras. 
Cen. Sin duda, que alguien procura 

Tom. II, 

íf. I m». f —i 3 r 1 t 
Hegar a hablar a Aurehano,. 
que afsi mis glorias allano. 

Vén,traydor; y fi te q u e d ^ 
mas rigor , mueftrale aquí, 
que huyendo, tyrano, dcfto, 
te verás en alto puetlo. 

Li^. Parece que hablan de mí. 
Sé íobervio, fé tyrano, 

íe rigurofo, fe fiero 
dejuttavez. 

LiL Cielos , qué efpero? 
oy nuevo eípiritu gano, I 
pues me ¿inma el L-iclo a ícf 
cruel 5 pues me ha petfusdidoi. 
con voces , quiza ofcntlido 
de una fobervia mugcr; 
muera, pues , que yo no falto 
a la ambición, por reynar, 
fi ufando e f to , cfpero e f t k 
temido én puefto mas alto. 

Vaftitocas caxas^jf fule Dedo con ma j 
vandera en la mano. Dec. Oy he de dar la viélorla 

a Roma, aunque en eila muera 
Cenobia , que efta vandera 
ha de publicar la gloria 
que he confesuido en ganalía: 
^ Pp 

I í' 



2.9 8 ta gran Ccnobik, 
/ / cfto á mí honor correfponde, tanto puede quien dcfcá 

monte en en centro la efcondc, J -
micntras buelvo a la batalla. 

L Bafta, invido Émperador,-
ia furia , perdona ya, 
qBc mas fama te dará 
la clemencia , que el rigor. 

D^. Qué voz es eíta que figo, 
' ~que, fin íaber cuya es, 

alma , efcnchas, y no vés? 
con (juien hablará^/gr. Contigo 
contigo, Cefar de Roma, 
habla tina trifte muger, 

Ja vida. 
'Entra ^n la cueva, y fde ala en braztfi 
" llena de .polvo , y herida en. ti 

""" — rófíro, 
> T>tcw. DivinTA^ftrea, 

qué es aqucfto? 
Aflrea. Las venganzas 

•de un Emperador con qnicn 
hablaba, por aliviar 
el tormentó el pefar: 
y puefto que por ti vén 
mis ojos la luz delfuelo. 

vén adonde puedas fcr 5exam7cchar \7us pié?, 
.piadofo, la furia doma. que la tierra dellos es 

por aqui? 
Quexomc en vano, 

por aliviar el dolor, 
que bien fé que no me efcucha 
Emperador, no vendrás^^ 
a íacarme \ Dónde \ 

CAftr. Dentilo deüa gruta.] 
g^ 'g. Mucha 

es mi turbación, aqui i . . 
fe vé una profunda «áeva, 
aventura es efta nueva: 
w gente allá dentro Sí, 
tecailie de a q u í , ^ . N o f o y 
a quien llamas; pero advierte, 
que del horror de la muerte 
te librare, pues cfíoy 
donde puedo entrar adentro; 
dónde cftas? 

Pecio a la cuev^ 
yj^re^ , Azia aqiuTlégá,— 

que aunque de mi fangre ciega, 
me darán luz en el centro 
profundo las efpcranzásí 

p^ra-mi dichofo Ciclo. 
êc. Muy herida eftas, procura 
alentarte, y en mi tienda 
te recoge, , 

Afina. Porque entienda, 
que til de la fepultura, 
Decio , mi vida has librado. 

Díf. Allí encubierta eíbrás, 
que yo , mientras á clla*vas, 
en la batalla empeñado 
quedo, porque me es forzofo 
afsiílir donde fe yerra 
fegünda vez. 

Dentro, Gtítnz, guerra. 
Dios te íaque vcnturofo, 

y con venganza,y hono*, 
contento, a legre , y ufano, 
libre Roma de un tyrano, 
tu feas fu Emperador. 

alarma^. 
Bec. Deí^H deiiverTíurel̂ o 

dado valor á la gente, 
que defmayada íe vio, 
con nuevo esfuerzo acomctc 
Aorasi vcfá Autdiano, 

ûe 



De D. Pedro Calieron ie ¡a Barca. 
que ay iiiu pava IJcgar á tu tienda 
animofa como bella, 

hcrmofa como valiente 
y t i l , Ccnobla, perdona, , 
que me es forzólo que prue 
en tu ofenfa mi valor, 

Uunque tus glorias defee. 
...S^e^^ureltaao y dicen clentre^ 
Tod. Eíte es Aurciiano, mueraT 
Aur. Valedme , Ciclos, valedmc: 

• abrafe la tierra aquí, 
para que vivo me eiltierrc 
en fu eterna obfcuridad, 
donde aun yo no pueda verme: 
qué una muger pueda tanto 
por hermofa, y por valiente, 
que quice el honor á Romal 

Dec. Cielos, Au rellano es efte. 
Cubrefe Dedo el roftro con la vanda^ 

jf toma otra vez la vandera. 
Attv.Kú, valiente Soldado, 

que en las Aguilas que tiene 
eíle Efcudo , cuyo huelo 
á mirar el Sol fe atreve, 
conozco que eres de Roma; 
á tí te pido que mueftres 
en mi defcnfa el valor, 
que á tu mifma patria débes: 
tu Celar foy , Aureliano 
foy , 'que en ocaíion tan fuerte 
vengo huyendo de mi mifmo, 
vencido arrentofamente: 
dame la vida, que eftá 
en tus manos. D^f.Que previenes 
con ruegos a mi oíládía? 
fi Jbatlába conocercct 
para morir por t i í i es , 

el paííb es aquefta puesitc, 
ios dos cjmpos divide, 

con veloz corriente 
e plata el Eufrates» 

e juro defenderle, 
que le rompa ninguno 

de los que en tu alcance vienen, 
haíía que pierda la vida. 

Aur. Corres, y animoí'o eresj 
toma eíle bailón, por él 
te doy palabra de bacertc 
igual en nn Imperio, tanto, 
que Ikgue a honrartCj y quererte 
mas, que le aborrezco á Dccioj, 
por quien fiento folamente 
cfta afrenta , pues corrido 
tengo por cierto , que al verme 
vencido de una muger, 
fera fu vlfta mi muerte. 

Píf . Defpues te diré quien foy. 
Aur. Pues la vida me defiendes 

para partir mi Corona, 
no ícas Pecio y feas quien fueres;* 

Vafe ^ ^/ale CetídU ^ ^ Sutdadot^ 
puente nos dá pallo. 

Cen.^Q he de matarle, ó prenderle 
en fu tienda£2éf' Aqutflb fueta, 
a np guardar yo ia puente. 

S&ld. 2. Ün hombre foio ic opone 
a un efquadron? 

Cífiok O no ternes 
eí conucido peligro 
de la vida , ó la aborreces.. 

NO es , íino QUE CFJ efte pecho 
tal fuego el honor cncícndc, 
:que es un rayo cada golpc.i 

que quien muere honrado, mué- Cenok Pues aunque Jupucr fucíTcis 
Pon en falvo tu perfona, (re, y aquéfte monie tu eípada, 
y en cfta,palabra advierte; ^ he de paíTar. Mas detente, . 

• P p 2 vit^. 



^00 La grm 
violento ímpulió, que aquel 
es D e d o , fi no me miente 
aquella vauda con que 
el mftro cubierto tiene. 

j P f f . Efta es Cenobia, ay de mí, . 
en que confiiíion tan fuerte 
me ponen amor, y honorl 

€en. Marcio , retira eífa gente, 
que yo fola he de ganar 
oy el paíTo. 

'Sold. I. Mira:: SoU.^. Advierte:: 
Cen. N o ay que advertir. . 

a. A la vifta ' • 
' cftarérnos. ' Vanfe hs Soldados, 

TU RO eres 
Dccio? Dec. Decio foy, Cenobia, 
que ya me huelgo de verte 
•en cfta ocaíion, adonde 
puedas honrarme, y v^lerme. 

Cea, Y y o de verte me l¿c lg0 
adonde feguramente 
puedes darme h vidoria, 
foIqcoH no defenderte: 

• - íiguicndo; vengo a AurelianO;» 
refueíta animóíamente 
á que óy en fu mifma tienda 
he de matarle, ó prenderle. 
Nadie me eftorva k entrada, 
fino t ü , y pues que te ofrece 
cfta ócafion tu venganza, 
dcxamc paíTar, y advierte 
que oy te vengo,fi oy le alcanzo; 
y quedamos igualmente, 
yo contenta, honrado tu, 
y él vencido, con que vienen 
tres medios á confcguirfe. 

Díf. Pues propones de fuercc 
en pradiicas la batalla, 
quiero obligarte á que dcxcs 
i» preteiifion; Aureiians^ 

Cenohra, 
acra , fin conocer mí,' 
llegó a valejrfe de mi; 
en ocafion tan urgente 
palabra di de guardar 
cftc paíTo , haíta que vieflc 
rendida el alma a los filos 
de tus azerados temples; 
mira fi eftoy obligado 
a cumplirla , y pues tü quieres 
convencerme con razones, 
cña te obligue á bol verte: 
ya Aweliano eftá vencido, 
eíTe triunfo ya le tienes, 
•dexame gdnar, Cenobia, 
aofa el de defenderle, 
fiendó mi contrario : afsi 
qnedarémos igualmente, 
tü contenta , honrado yo, 
y él vencido ; con que vienea 
tres medios á confcguirfe 
mas «oble , y más cuerdamente. 

Ce». Yo tengo mayor razón: 
til no fuifte a que te dieíTc 
fatisfaeion de la ofenía 
de Aureliano ? luego tienes 
obligscion de ayudarme 
aora , quando pretende 
darte mi honor la venganza 
que me pedifte? 

Dec. T ü vienes 
á convencerte á ti mifina: 
defde el punto que a valermq 
fui de t i , mi honor corrió 
por tu cuenta: luego tienes 
obligación de mirar 
por el t an to , que fi hacerte 
dueño de Roma quífiera 
por trató alevofamente, 
tu no lo avias de íer, 
porqüe.yoj£jjfdog ky^ucfle.' 

X / ^ üm 

Ü 
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"De 25. Pedro Calderón de la Barca. 501 
Yo pierdo en d ía ocafion el fin de tan gían viéloria, 

la vídoria , y til no pijerdes y que el paíTo te deííendc 
la opinion. Dec. Si pierdo un grande amigo, que hicjerasí 

Ce». Dexa:: 
Dec. Cenobia , detente, 

ó vive Dios, que te m a t e t ^ ^ ^ 
y pueílo que muger eres 
con quien fe pueden tratar 
cofas de honor, qusndo yíetlcs 
a efta empreíTa contra mi, 
te pido que me aconfejcsí 
confiderate en mi puefto, 
que lo mifmo que til hicieres, 
haré yo. Ce». Si yo me viera 
coo la obligación que tienes, 
en efte pueíto empeñada, 
mutiera,, hafta defenderle. 

Dec. Y fi el rendirle i m p o r t k ^ , ^ 
a tih grande á m i ^ ? í ^ p . ^ ^ 

Cí». No puede V 
nadie acudir a fu a m l g o ^ / ^ 
mas , que a fu honor.,' 

Dec.Yñ "ucfle 
una muger que adoFaífcí^ 

€e>í. Perdiera una , y muchas veces 
vida , y honor 5 pero tu 
tan vano, y loco te atreves 
a decirme , que me adoras? 

Pee. Con poca ocafion te ofendes, 
no eres tú:: 

ÉVff. Pues al primero 
canfejo quiero boWcrmer-
euardar el pueílo te importa^ 
o mor i r , ó defenderte. 

Dee. Pues fi animofa aconfcja 
una muger de eífa fuerte^ 

P í f . Aunque otro yo ttiífino fucile, 
le matara. Cí». Y fi eftiiiiaras 
fu vida ? Dec. Le diera muerte, 
aunque le eftiraara. 

Cen. Y dimc, 
íí aqueíla pefíbna fiieííe 
un nombre que yo quifieraS 

PfiT. Cielos, luego tú me quieres? 
perdiera cien mil visorias, 
bolvierame:: Ces. Ten t e , tente, 
que no íoyt: 

Ijec. Pues al primero 
confejo quiero bolvermc; 
dame la muer te , que yo 
contento , ufano , y alegre 
moriré 4e ver que compro 
tu alabanza con rpi muerte. 

Ce». Por no darte aqucílk gloría; 
no ce roáto , que no quiere 
mi ambición qué aya un Rotnan* 
a quien la fama celebre 
por caavalieote, animoíb, 
invencible , al t ivo, y fuerte, 
que tan trifíemente viva, 
y muera tan noblemente. 
Por ti pierdo la viéfco^ia. 

Dec. Pues n>ira que felá pierde?,-
que ya ¡me das ocafion 

{>ara pcnfar que tít eres 
a enarsorada:, tomai 

el confejo. 
Cís.RefpGnderte ^ 

que no lo pieiiíes pudiera; 
mas que importa áuelo píenfes? que haré yo en execuíarló? , , . 

Cetí. Tu mifma acción te condene, \ Vá«Je cada unopur difiinta puerta yjí 
confiderate en el mío, /a/e Jureltax^y^^ Sudador, 
fluc ca eíta ocafion ís ofícce J upueg íq6>c¿aio;: 



La gran Cembia. 
fi el govíerno del ivtinido cíiá en tu manO) 
como , d i , cu Deidad aí&í pennlce 
que una muger a Roma el honor quice? 
ni eres iDios , ni eres fuerte, 

j a i loa íus obras lineas de la muerte. 
T i l , Maree, que enere azero , y entre mallas 
eres fangrien co Dio.s de las batallas, 
cómo^tu íuello doma 
una inuger, que^l lauro quita a Roinaí 
ni eres Dios , ni valiente: 
inicnte cuafpeéto ,TU fembíante miente. 
Que una niu^er, que una muger reíifta _ 
a Kcuna B á rai, con xieílgual <;onquiftiií ^ 
diera por cautívalla, ^ ^ ^ 
por prendelk , y lie valla / n 
i» Roma , y -en el cairo 
enerar pifando fu ambición bizarro: 
diera , pero eftoy loca: 
•qué tengo yo que da r , ¡fi Roma «s p 

C Sale elCapita>t._^ 
Ctf^^De C e n o W un Sokado 

ufcaodot^al Exercico Iiallegado. 
f«r. Valor , diftlmulemos, 
lio conozca mi pena Tin mis eftremos; 
<ntrcjpues. Qué querra^ndcfdichas tancas?, 

./n. ^ ^ale íiiio. 
Vh. Permíteme jfeñor ,:befar r us plantas. 

- jí«r<f/. Qué quieres^, 
l.ih. Muy crue l , y poco fablo, 

vengo á pedir venganza de iin agravio: 
Yo íby L ib io , fobrino 
de Genobia , quea fer m i Rcyna vino» 
^o r niuger de Abdeiiato; 
el á f u langre ingrato, 
íiendoyoelberedcrQ 
«nico'de 'fu Eftado, 
medexó de la acción emancipado; 
y d vulgo novelero, 
que conjurado eftaba, 
lít Corpna la d ip , que me tocaba,. . 

yJUa 

por 



De D. Pedro taUerm de la Bafea, 
por lo qual mi tigor me determina 
a tan cobarde emprcfla: 
yó te he de hacer íeñor de Palmcrina, 
yo he de darte a Cenobia muerta , a prc&.i 

Aurel. Tu te atreves a darme 
a Palmcrina ? Lih. Si-

jÍHreLTk has de entregarme 
prefa á Cenobia? L¡¡>. Si. 

^urel. Qué es lo que efpero? ^ 
Dexame echar a aqucííbs pies, primétot 
y juro aqui delante^ 
por Marte horrendo, y Júpiter tonantCi 
por el fagrado Apolo,. 

Eor el Criador de Cie la , y Tierra lolo, 
libio, ft en mi favor configues cfto, 

que he de ponerte en el mas alto puefto, 
igual a mi perfona^: 
poniendo en tu cabeza mi Corona, 

UL La voz afsi amaba mi fortuna. A parfi 
Aurel. Pero cómo podrási 
libio. Pues tiene alguna. 

duda mi preteafion ?. Yo fé los nombres 
de las poítas, y puedo 
llegar lin algún miedo, 
hatta fu tienda., íolo con cíen hombresi 
Cenobia aora defcuidada vive, 
con la viótoria que á eñe tiempo cfcrivc;. 
fi yo a fu tienda llego. 
ca las tinieblas del filencio ciego,. 
que duda ay de traella 
antes, que alguno pueda defendclla^ 

Pues no nagan las razones 
cílorvo con fus vanas ilufioncsi. 
daréte cíen Soldados, - t 
en la efcuela de Marte acreditadosí 
y en fé que aora agjcadccido quedo, 
toma efte Real anillo, que en mi dedo 
eftrella f u e ; y verás fi he de premiartCj, 
porque picfifo a los Cíeloslevantartc. 

f j , Aita Ysntuw ¿«ft* ficyoíi,colijo, 

m. 

U 



La gran Cenohhi 
a prodlglofa voz afsi lo dixo: 

prcf to, fortuna , prefto 
picnfo que me has de v é ^ n alto pucfto. Vanfe. 

Ve. 

fe 

^ j/icwii^ ^u t u j t «rts uc v c ^ n alto pucuo. irAHje. 
J-Z ^^/g» CenohiaJrene. CrotHda^y Pj^o/ cfoh. Por no dexar que olvIdc 

Dexadme un p o c o l o I a T " ^ el tiempo mi alabanza, 
papel que íiempre finge 

V 

' Ir en. Qiié tienes? 
Crotild. Qué te aflige? 
Cenoh. Una oculta triíleza 

el corazon me oprime, 
un miedo me deímayai 

^ una pafsion me rinde. 
En el primer encuentro-
de la guerra , no vlílc 
muerto el cavallo ? luego 
entre aílbmbros terribles, 
nacida de las peñas 
voz temerofa , y triftc, 
mC^ixo,que feria 
oy trofeo infelize 
de un traydor , y un tyrano, 
que conjurados viven. 
Mi tienda halle caidít, 
y aunque al valor Infígne 
que me alienta , no vencen 

^ f t o s agüeros viles, 
t emo , no le qué temo, 
ni el decirlo es polsible, ^ 
porche nunca fue grande 
tormento que fe dice. 

Terf. Diviértete , y no dudes 
tu honor fiempre invencible 
tu fama ficmpre eterna, 
tu patria íiempre libre. 

Cenoh» Aora, vanos remore 
dexad de perfcguirmej 
clcrlviendo efta guerra 
pretendo divertirme. 

Yá cita puefta la mefa; 

a la verdad grandezas, 
y a la embidia impofsibicsü 
la muger que pelea 
es la mifma que efcrivc, 
que 3 un mifmo tiempo iguales 
jcfpada, y pluma rige: 
Hiíloria del Oriente 
la llamo , afsi proíiguc. 

Efcrhe. Retirófe á efte tiempo 
Aureliano, y humilde 
íbcorros poderofos 
a Egypto , y Perfia pide. 
En efte tiempo Libio:: 

Repref. El Libio (ay de roí t r iad} 
eícrico eíla con langre, 
y al ir á repetirle, 
íangre brotó la herida, 

-̂ y mefa , y papel riñen 
deshojados claveles, 
6 líquidos rubies. 
O íangrienco prodigio! 
Mas a y , fuerte infdizc! 
^ b d e n a t o , que quieres. #quc muerto perfigues? 
Señor, efpofo, tente. 

! ofendas, no caftigucs 
á quien:: Pero qué es eílo? 

J refuelta en humo finge 
^ una nube la íombra, 

, dexando el ayrc libre. 
i^ueda comodejmayada^y falen lihif^ 

— I. elCapitan^ y Soldadfs, 
Sacan u» bufete con una eJcrhania^Ce\ Lik Efta es fu t ienda, aqui 
miafifoi^f k efcrivir^i todosft je fcuidada afsiílcj 

~7T/ _ , que 



De D. Pedro Calderón dt la^Sarcít. 505 
que en los brazos del fiieño 
á un riempQ muere, y vive. 
Llegad con tal íecreto,i , 
que el mas valiente, pife 
de fu temor la fombra. 

Cap, Muera , íi fe refifte. 
í'ib. Llegad, y ojos, y boca. ^ 

la tapad. Cenobia dice en futms. 
Cenob. Que terrible 

apteheufíon! mas que esefto? 
Cogenia por detras^y atañía las manoSy 

y echanla una vanda en el rojiro^ 
LÍb, Es quien afsi configue 

fu venganza. Gen, Traycion. 
Lib. Favor en vano pides, 

que yá tu guarda es muerta^ 
Cí». Traycion. 
Libio. Qiiando repite 

traycion, todos trayciort 
decid, que afsi fe impide 
el fofpechar quien fomos, 
porque ninguno pide 

favor contra si mifmo. 
Cenob. Traycbn. todas. Traycion. 

Conliguen . 
los Ciclos mi venganza. 

Llevanla maniatada, quedafe Libio, 
"alejyem 

yZiren. Entre lás fo^bras rtiftes 
"Eufcandote he venido, 
de fus tinieblas Jince: 
bien fe logró tu intento, 
que como traycion dicen 
dios mifmos , los dexa 

. el Exercito libres. 
Lib. Ven donde de Aureliancí 

las lidnras participes, 
en cuya confianza 
eñe anillo, que imprime 
las Aguilas de Roma, 
y yá tu dedo ciñe. 

/ ' ' ' 

v/v 'v^ í 

me entregó. Iren, Vamos, ptiesy 
con tu intento íalifte. Vanfj, 

(yaie AureH^no.t 
r A la voz prefurofa 

del Sol, con dulce falva 
^ fale llorando el Alva, 

y riyendo el Aurora, 
que efperan en un dia 
efedos. dé triíleza, y alegriai* 

ÍMi honor es el Aurora, 
Cenobia el Alva bella, 
que entre amalla, y vencellai 
el uno, y otro llora, 
quando triftc , y contento 
mi defdicha e íamo,y fudefdicha íicnto, 

2'oea» dentro Qaxas, y Trompetas. 
Vías yá con ecos graves 

publican dulces fines 
los fonoros clarines, 
las trompetas fuaves, 
cuyo gonipás coa b^Xi^ 

c t q yoccí 
cuyc 

Xotüt lii 
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30& ^ X<í gvan Cenohia<, 
Lvoces repiten; las. templadas Cáxas. 

Vdn faíicnM los Soldados,y dejpues CembiA 
das las manos y cubierto el rojtrú , y luego Ick 

defcubrm,y .fe binea de rodillas. 
y ya á Cenobia veo, 
que entre defdichas tantas. nj 1 1 
befa hitmilde mis" píantas^^ ^ 
6 muera mi defeo, 
ó viva, nú efperanza, ' 
que amor pide piedad, y hbnor venganza'; 
La fama íierapre vive^ 
el gufto luego muere, • 
pues mi piediid-no efpcre, 't 
que fi el. gufto rócibe . ' ' 
la gloria, del trofeo, 
viva mi Iionor , y muera níi áefeorf 

: Onob.Ctíkt, cuya raem.oria 
. eterna al Murado viva, 

quando con fai^re efcriva Í-
tasitq r , ' el tiempo: día vidoria; - i i I 

•; i; advierte ea mis 'enojoa v 
. . . Ja -voa del labio, el llantos de losojost. 

No altiva, no ati;ctíldá'l 
pienfo hablarte quexofa;^ 
fino triñe, y llorofaj/ 1 
moftrar quiero advertida,,' ' 
que quien en peaá gtave 
íupo vencer', oy fer vencida. íabe^ 
A tus pies efti. puefta 
quien los aplaufes-tayo^. • i 
pensó veE "a ios- fayos, ' ^ 
porque adviertas,, qué en eftaL 
variedad iraportuna •• 
tragedias reprefenta la fortunan, • • 
La que en veloces, alas 
de la fama gloricfa. 
caaipició viáüriofa. 
á la Deidad de Paks^, 
oy con fobeivia poca, 
donde quitas loí pies pone la,boca.. ¿ 

i 

r TI 



De D. Pedro GaUéron dt la Barca. 
No te pido ia vida, ' i 

,qíie en; ias, glorias que heredas, 
temo que ia concedas, 
quando yo agradecida i i 
al llanto , decir puedo, 
que íblo á Jas venturas tengo miedo» 
La Jibercad te pido 

^'rdc mi.patria, il alcanza 
piedad tanta venganza; 
y pues yo fola he fidó 
la que fe opuíb á Roma, 
folo en mi vida la venganza toma'« 
Triunfa de nú valiente, ' l 
véngate de-mi ofendido, 
pon libre, y atrevido 
el pie fobre mi frente, 
llevame á'R-oma aprifa, 
y en carro de oro mi arrogancia pifsii 
Aun fin verme, me dexas? 
Paesicpn ecos veloces 
daré á ios Vientos voces, 
daré á ios Cielos quexas, 
daré á la Tierra eípanto, 
á los Ayresfufpiros, y al Mar llantoj 

Jurel. Turbados mis fentidos 
puetkin en tanta mengua 
vencer ojos, y lengua^ 
pero no los oidos, 
que tienen por defpojos, 
labios la lenga , y parpados los ojofií 

pvias qué defenéi efpera ' i 
j la voz fonora, y clara? 
Si yo al hombre enmendara^ 
para( que ííempre viera, 
y nunca oyera quexas 
de muger, diera guarda á lasore^as^ 
El que conftante eftuvo, 
y fordo tiempo tanto 
de una muger al llanto, - ji 
perfecta alma o tUVÔ  . • 

'Qa? 

. - Í07-
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508 LA GTAIÍ Ctmhixí 
bies racional, ni es hombre 
á quieadeia mugcr no rinde el nombrcii 
Mas lü , Aareliapo, eres 
el que en triunfo dichofo 
jurafte viftotiofo 
triunfar de los placeres 
de amor fiempre conftaute? 
Mis repreheníiqnes temo en mi femblautlí 
Pues cómo ya amorofo 
difcurfo te atrepella? 
Si Cenobia es tan bella, 
íi tu tan. valerpfo 
que la excedes , procura 
que iguale tuya lo rá fu licrmofuríi i 

I ¡Ya al amor en fu ábifnvo 
ningún peder le queda; 
pues ha de aver quien pueda 
eo mi mas , que yo mifmo? 

\ N.g, ni fu fuego entero 
j ^ e hará querer, fi y o querer no qaieitíí 

f ía con mayor inftancia 
aqui mi triunfo empiezaj 
venza , pues, la belleza, 
quien venció fu arrogáncia;^ 
Cenobia, enternecido 
buelvo á mirarte del dolor vencido! 
Sufre, padece tiente, »-
gime, fulpira , y llora, 1 1 
que no te importa aora 
querer tocar valiente 
la Esfera de la Luna> 
cfto puede el valor, no la fortuna; 

A CSitlen_UbÍP , y Irene. 
á hablar. JJb. Yo he fido 

quien en tanta venganza, 
cuqnpUendo tu eCperanza, 
fu palabra ha c^iftiplido, 
mueftra aora la tuya. 

Aur. SI moftrare,porque mí fé fe arguya: 
y o he prometido hacerte 

Ayuntamiento», de M; 
igual 
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De D. Pedro Caldenn h Barca» 
igual a mi peiTona, 
vés aquí mi Corona. 

Pone Aurelimo fu Corona ¿ Libio* 
'Iren. Que venturofa fuerte! 
jiurel. Mas con lo que hago , y digo, 

premio el favor , y la traycion caf t igOi 
Con ella , defde el monte, 
que opuefto á las EftrellaSa i 
es en fus luces bellas 
termino al Orizonre, 
le defpeñad ; con efto 
te vienes , Libio, á ver en alto pueftoíi 
'Llevadle, pues. Lib. Ay Cielos! 
en tan violento eftrago, 
bien lo que debo pago. 

Llevanle algunos Soldados:, 
^Aurel. Pierda yo.los rezelos, , 

que quien en tanta pena 
fu faogre vende, venderá. la agena. 

Irene. Ya van á dcfpeñalle; d parti 
mas confuelo prevengo, 
que el Real anillo tengo, i 
con el he de libralk, 
publicando atrevida, 
que Aureliano por el le da la vidaU 

Faje Irene. < j 
Aurel. A cfle Reyno importune 

vida fe le concedej 
íi fe altera, no quede 
con la vida ninguno, 
fino los entregados, 
que han de ir por fieras de tai carro atados. 
Ten , Cenobia, prudencia^ 
que cito es mundo. 

Cencb. Si tengo, 
y á mas rigor prevengo 
mas valor, mas paciencia; 
que quien tuvo fobervia ea tantas dichas;^ 
íabrá tener paciencia en lasdcfdichas. 

g o K ^ 
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JORNADA TERCERA. 

Sale» Ajlred ,y Dieio. 
Díc. Rotos yá ios privilegios 

de ki muerte , heruiofií Aftrea, 
viva , por mi diclia , quando 
todos te tienen por muertaj 
á Roma llegas á atiempo 
de vér la mayor tragedia, 
que en el Teatro del mundo 
la fortuna reprefensa." 
Oy entra en ella Aureliano, 
no podre decir cómo entra, 

Tfín que en íu(piros le anegue 
• la voz , pronunciada apenas. 
''En un triunfal carro , á quien, 
en vez de ruñicas fieras, 
racionales brutos tiran, 
atados cautivos lleváni_ 
cl en lo mas eminente 
del triunfal carro fe afsientá, 
en un Trono, á imitación 
hermofa de algún Planeta, 
íbiego va,Cenobia(ay trifte!) 
tendrá efpiricu la lengua 
pata decirte, que va 
Cenobía á fus plantas puefta, 
ricamente aderezada, 

La gr¿tn¡C^hid 
Mal aya , amsñ , ínl valor, 
putfs k veníajíi que mueftra 
e i r d k tóuafo Aureliano, 

I es , que en fús fortunas tengany 
I éi-urí leal que le guaiuie, 

y pi ¡a un traydor que la venda* 
J^i 'eí . A tardarlar^eiacion, 

bien íacilmeiite fuplierau 
los ojos á losi oídos, 
porque yá e l ^ i í b - llega 

^del m ^ S o / P e c . El, Anfiteatro 
es elle , yaqui la jefpera 
lo mas de Roma Jc'aqui quiero^ 
fea atrevimiento , ó fea 
defefperacionllegar 

' á dfívanecer la rueda 
defte pavón , acordando, 
en medio de fus grandezas, 

, que fui yo quien le guardo 
la vida::: ^^ r . Granrcofa intentas. 

Dfc. C^uando en Ui guérra le vi 
huyendo con tanta afrenta. 

Suena la muJicA, y tntrAn Soldadfíí 
delmte ,y detraí an carro triunfal, en 
el qud.viene Aureliano Emperador 
ájus pies Cenobiamuy bizarra, atadas 

jas manoíji tifanio dígunos cautil 
vos el carro , y detrás 

lik,<UUCULC >lÛ .LU.<L\.l<t, 1 CWvi' ^etlte, 
hermofainente compuefta, wp^Dent. Víva. hueíFrü Emperador, 

\ donde, como en centro 
piedras , oro,, plata , y pedas? 
Atadas las blancas manos 
con riquifsinias cadenas 
de oro, priíiones , en fin, 
qué importa que ricas feaní 
va á fus pies , y él profanando 
el refpeto, y la,belleza, 
el fagrado bulto pif?., 
la imagen rica atropclla. 

viven Viifa nueftro invido Cefar^ 
Aurd. Atenta, ó triunfante Remar, 

á tu alabanza ) y atenta 
k tusinmortales glorias, 
mis vidotias confideía: 
no de laurel coronado 
llego á verte, porque fuera 
á tanta ocaíion pequeño 
apla ufo i i n mortal diadema 
de oro corona mi fireute, 

quí 

/ 
/ 



De D. Pedro Caldero» de la Barca. ^ irj 
que ya (Juiero que eftá lea que ni ion grandezas tuyas, 

S 

infignia de Emperadores, 
ciñendo yo la primera. 

Pofíéfe un/t Chtona de oro,. 
No en triunfal carro, guiadQ 
de fitfas, que íe füjeran 
á dooiefticas coyundas, 
vueftro iíivido Céfar entra, 
fino en carro, a quien conducetí 
viles efclavos, que mueflran 
ea lu humildad in,i arrogancia^ 
Aíirios fon,, quemas fieras?. 
No os parezca una mugec 
poco fina tanta empi-eíla, 
que mas fu víftoria eftirao, 
que fi en campaña venciera, 
en defenfa de los Diofés, 
bi'azo á brazo , y fuerza a fuer2a;¿ 
Jos Gigantes de Sicilia, 
ó los Cyclopes de Flegra. 
Eíla que veis á mis pies, 
muger humiUada j efta. 
que , á fer mortal la fortunjj 
M ihifrr.a fortuna fiiera; 
affomb! o ha íTdo del Afía, 
temor del Africa, afrenta, 

. de la E u r o p a y la que á Roma, 
fe epufb^On tantas fuerzas.. 
Miíadk aora qué huinilde, 
mirad la áníbicion depueftas 
rendida la. vanidad,, 
y la prefumpcion fu jeta; 
y para mirado todo,' 
mirad a Ceríoblt ptefaí,, 
veíeU artógaiiciaetíibidia^ 
ambición, poder , y fuetza. 
pueftcí á mi& plañías j fi cfta 
Ccnobia á mis plsntas. puellai 

Cenob. Aurelignó,, las venganzas 
de la fortuna. íoaclj'asi 

f 

m culpas miíts; pués llegas 
a conocer fus mudanzas: 
valor finge, animo rauefíraj, 
que mana es otro dia, 
y ii.una breve fadl bueita 
le truecan las Monarquías,, 
y los litipcrios fe truecan, 
iVence, y calla, pues yo füfro, 
y efpero , para que ve^s 
que pues yo no defcoiiáb, 
ftsrá razón que til' temas. 
No la ambición te Icvántí ' 
tanto, que midiendo esferas 
de.tu mifma vanidad, 
'a altura te defvanezca-, 
oTf él- AI Va coronada: 

J t rayos, y el Sol defpjíeg^ 
^ ^ af Mundo cendales de oro, 

que enjuguen llanto de peifias':' 
fíibe halla el Cénit , más4ue|qt -
declina , y la noche negra 
por las exequias del Sol 
dofdes de luto cuelga'; • l 
Impelida de los vieñtoSi . ' 
con alas de lino bueía 
alta nave, prefumierido 
todo cE niar piqíveng-̂ eiFe'ra ?' ^ 
y en 'u n punto, éii un ifiéaintc 
b ta^a ci viento-, el lEfárníí'áltefai 
que'parece qile fus bndas ' 
várr a aparar las EÜtíJÍl^s^ 
El dia ttrtíe la noche, 
la feteoidad efpera " 
la borra fea , el'gtj'ftb^vi^. 

I ¿.erpajdás de la .ttiftélá, 
!ta alabanza dé cus gloti'as 
para^agenoS labios de:!ía', 
que mas íilabanulencios. 
pgencs, que ptopriai IcñgUüs»^ 
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Dexame que yo los diga, 
para.que a un tiempo íc vean 
en mi laítima, y valoí, 
en ti laftima , y modeíh'a. 
Romanos , yo foy Cenobia," 
yo foy la que en tantas guerras 
le opufo a Roma , y ganó 
tantas vidorias fangdentas, 
iVendida fui de un traydoC;. 
advertid fi eftá fujeta 
a u n engaño la ofladia, 
y*á una traycion la grandeza: 
pero ya que eftoy vencida, 
en tantas defdichasí, tenga: 
laftimalosanimofosj (^/(^¿e 

Lagrm Ctmhia. 
pufo Ja fuya en peligro, 
quando tu huyendo quiíleras 
íér efpiritu de un tronco, 
ó fer aima de una peña: 
y íi porque me venció 
Una muger , tu me afrentas, 
dime j que lionor te dará 
quamio tíi una muger venzas^ 
O tiene valor , ó no: 
íi tiene valor, y i mueftras 
que á mí me pudo vencer; 
C no le tiene, que empreífa 
te da alabanza , triunfando 
con mageftad, y grandeza, 
de una muger íin valor? laiiiuja iua aiijiuuiu;.^ (/Uí!'¿C> t / \ ll'íî  muget Un VaiOrí 

y los cobardes fobervia; Luego en razones opueftas, 
pues podrá fer, que canfadá^ / o yo no merezco culpa, 

^ î Ilílrtrí/̂  niTT rtit-irr/af « deí^s aplaufos la rueda, 
dé la buelta, y que á mis pies, 
como me he vifto , te veas. 

^ureL Efta es la mifma erperanza 
inút i l , cobarde , y necia 
de Decio , también me dixo; 
podrá fer que tiempo venga 
en que vo triunfe de tij 
cómo efte tiempo no llega? 
ó no ia fortuna, 
ó me teme, ó me refpetaj 
ni la eftimo, ni la aprecio, 
bueno fuera que temiera 
á una muger, y á un cobarde. 

Dec. Pues el triunfo da licencia 
á un Soldado, que ganó 
alto renombre en la guerra, 
para que el premio reciba, 
en tanto que fe celebra; 
di que Deeio es un cobarde, 
que no importa, mas no ofendas 
al Soldado que te dio 
h vida, y en tu deíenfq 

quando una muger me verrzaí 
ó tü no coníigues gloria, 
quando vas triunSndo della. 

Aurel. Para vencer , bafta ,Dccio^ 
que qualquier contrario fea, 
para íer vencido no. 
Mas t ü , cobarde , que intentas^ 
pues en Roma te quedafte, 
con eflas vana,® quimeras? 
con eífos locos deíprecios? 
Cipe te importa, d i , que tenga 
digno premio aquel Soldado?, 
Yo lo confiefíb que era 
valiente, con que aflcguro, 
que no fuifte tu. Dec, Efta feña 
dirá, Au rellano, quien fue, 
el bafton teftigo fea; 
premia mi valor, pues culpasf 
mi cobardía, y oy vean 
que tu en un mifmo fugeto 
tan bien honras comoafrentas^ 
íatisfaccs como agravias, 
jr como caftigas premias. 

^urch 



Be D. Pedró Calderón de lá Sana. 
M r . DsgIo y til felo-a mis glorias 

te opones, tüíblo intentas 
obfcurecer k alabanza 
que me da Roma ,y tú Jlegjs 
loco, y atrevido , donde 
mi jufticia no te premia, 

iporquc un ho^ubre ím honor 
no es capaz , con tanta afrenta 

.Ae^ («kŷMM̂  

y mejoT 
-€n venganza de tti agravio^, 
que en venganza de mi honor. 

^/ir . Si á mataíle te difponís, 
pon el modo, y yo las manos. 

Dec. Calía , povqiie -dos villanos 
vknen. ^ ^ ^ 

^akftíiéiio^ yTrek^e/Iidúfde villams. -- , vaiiirt rtiniijid^t wjtíefi-íLWío^v IreneveíticiQi 
•de honra alguna : y por c a ñ i g o ^ ^ Aunque te corones 
uC unaJiberrad fan.niíp^a 

— . j ŝ+iw 
de una,libertad tan nueva, 
proíiga ei t r iunfo, que quiero 
que dure, .porque le veasj 
y por-inas gloria , la fama 
emfu pregón diga: Efta 
es la Jufticia que manda 
nacer la fortuna fiera 
a efte hombre por cobarde, 

,y á efta muger porfobervia. 
Todos. Viva nucftro Emperador, 

viwí nueílro inviíao -Cefar. 
tínta la ntu/íca t^da, bmlve el carrs^ 

y "vanfe t qued-ando jijirea^ 
j/ Dedo. 

Grande atrevimiento ha íido 
^ ^ a v e t , Dec io , llegado 

refuel to, y determinado 
donde tus quexas ha oído. 

t>ecio.. Ya perdido 
cl honor , el gu f to , el fér,-
en anfia tan repetida, 
no ay que impida, 
que no tengo que perdep, 
donde es lo menos la vida. 
Que afsi «n barbaro procura 
{'rofanar con cal fiereza 
as aras-de la belleza, 

los cultos de la hermofurál 
qué locura! 
Ay Cenobia, p e n o , fabloj 
wa taré al Emp crador. 

en Roma» 
iano toma 

de Naciones, 
oy^, Roma, en ti . de t e rmina /^ 
vengarme. / á ^ c s 

4ftr. Ayudarte quiero, ( j -
porque efpero ^ 
que es el impuifo d i v i n o , ^ 
yceleftíal elazero. | 

í^afífe AJlrea ., y Deck. ^ 
-Irea. De-las manos de la muerce 

libre quedarte, V 
quando yá Aure . . 
lánisfacion'deifta fuerte: 
Lib io , advierte 
la indufttia que te libro 
detall barbara violencia,; 
y ten prudencia, 
que otro anillo no quedo, 
que fuípenda otra fentchcíá^ 

¿/¿ . Gonfícííb ^uetí i me d^s 
la vida; y pncs lo conoce 
cl alrna, dexa que gozQ 
efta qu;e vivo rae das: 

verás 
tí le llego á confcguir, 
el fifi dich&íb que alcanza 
íní venganza, 
que menos níial es morti^ 
que vivir fin éfpcranza. 
Por verme con alto honof¿ 
la muerteá Abdenatodi, 
n ú Híífma fangrc vcndii 

Ú % 



3 H La grAn Cmohia^ 
P f traydori • mí pecho, de amor defnudo. 

Jlegó el rigor 
a caftigarme , y a fer 
mi verdugo oflado, y fucrtej. 
pues advierte, 
que tengo ya que perder, 
perdido, el miedo á la muerte?. 

/r^H. Pues no puedo aconfejaríc, 
matemos á efte cruel, 
que y o , hafta morir fiel, 
píen ib , Libio, acompañarte^ 

| y lío íer parte, 
tiempo, mudanza, ni olvido 
a dexarte de querer, 
para faber: 
quantas cofas ha vencido 

arnor una muger., 
L,os dos hemos de decir, 

que á fplas Je hemos de hablar,, 
porque importa, para dár 
un avifo, en él fingir 
que 3 pedir 
jufticia vás,fin. malicia,. 

pues con la fuerza no pudo, 
vencer oy con la hermofura.. 
Yo dixe que fu grandeza 
avia de ver a mi& pies, 
ayuden mi intento, pues, 
amor . Ingenio, y belleza,, 
>robaré.fi.puedo ver 
lurniilado eñe rigor; 

fingiendo gufto , y amor,, 
aora si que foy muger, 
3ora si lo he parecidoj. 
pues con mis ar mas ofendo, 
quacdo á un barbaro pretendo 

f U vencer con amor fingido. 
C/xT w^ar. Cenobia eílá aqui, mas ciego 

oy a tantos rayos vivo, A^aru. 
quando nueva luz recibo,. 
Fénix de amor en fu fuego, 
ciego cftqy.,Cfff. Turbada llcgo^ 

Jmel .Qt íé intenta amor? 
Cemk C^ié procura 

mí engaño?. 
^ — , ^ vtí^d IJIJV 
de un agravio; y fi ello alcanza. JureL Q qué luz tan purs!' 
nit pTrifmm-n. na-̂ l̂. c-mi efperanza, 
tu le .pedirás jufticia, 
y y<í tomaré venganza,. 
Pueseftando divertido, 
contigo, yo llegaré 
al ty rano, y le daré, 
de puñaladas. Ireti. Ha fida 
atrevido 
pcnfami.ento el que has.hallado:: 
mas cómo de alliíaldrás? 

^ ^ LUJo. Necia cftas, 
^ vcame una vez vengado,. 

I ' que no quiero vivir mas.. Van/e,. 
CeMsiiá por. nna. parte , y por hy 

V*» — otra Ji4Y.eltar¡(!. ' ^ • 
, En 

Qen.oh.^ Q que. barbara fiereza!, 
qué femhlantel 

Amel Qué belleza! 
Ce/iok Q^é. fealdad! 
Jiurel.y qué hermofurai: 

Arrodillafe Cernerá, 
O f i c h k l o s fics ceneis, fcfior,, 

efta humi de eíclava vuefira,. 
que fcgunda vez fe mucítrs 
rendida á vueftro valor: 
oy el poder, y el amor 
os den una, y otra palma, 
quando mi lencido en caliua 
dice , que fabeis vencer 
la vida con el poder, 

U 

iprocuia AparL, y con el valor el alma. 
Sí 



De D. Pedra CaUeyon de fa BArea. 
Sívcnceis con fuerza altiva, 
obJigals con dulce araorj 
y aísi dos veces, feñor, ^ 
vengo a fer vueftra cautiva: 
para quc en mi centro viva, 
dexadme echar á cífas plantas. 

Afsi al Cielo me levantas. 

es de Cenobia creo 
la torre ; pero qué veo, 
Q e l o , entre defdichas tantas? 

Alza j Cenobia , dei ruelo, 
que grande prodigio encierra, 
quando humildes en la tierra 
fe vén lasluzes del Cielo: 
mientras con lluevo defvelo 
alteran el pecho mío 
uno , y otro defvario, 
fin duda, que no advirtió 
tal belleza el que pensó, 

^ e era iibre el alvedno, 
Dos plantas ay con divina 
;virtud , que fin duda alguna 
fon veneno cada una, 
y juntas fon medicina: 
la experiencia en mi imagiflaj 

¡ pues quando juntos los vi, 
1 belleza,y poder vencí, 
faltó el poder , y fegura 
fola quedó la hermoíura, 
que es veneno para mí. 
(^lién vio tan fieros cañigosí 

I que en tu bermofura, y poder 
' tenga yo itias que vencer, 
\ donde hay menos enemigos, 
ynis tormentos ion teítigos: 
'afsi, cobardes fenrldos, 
iftais á fu voz rendidos, 
luid , huid fus enojos, 
lo mirtis lagrimas, ojos, 

¿üí) oygriis lifonjas, oídos. 
Por qué con locuras tantas 
quicre^aunientar mi pena? 
D i , Cocodrilo, y Syrena., 
qué rae lloras, , y me canias? 
Si á vencerme te adelantas, 
ya á el llanto,ya a el canto-ateato» 
vencerte con todo intcntoi 
y alsi fin.ventura 'algwa-, 
llora tu corta fortuna, 
y canta mi vencimienro. Va/e; 

"Ci?/?. Ya líingun Tcmcdio efpeto 
j pues oy fingido fe ha hallado 

un amor tan mal pagado, 
que pareció verdadero. 

X ^ Llega Deciü, 
Podré, quando amante -mucrOi; 

(ay de mí!) vivir cíiüandq? "* 
Cen. Quién cílaba: aqiii efcuchando?, 
Dec. Yo, Cenobia, (eftoy mortall) 

que un defdiobado fu mal 
quando no le efcucha? qukido?.. 
Perdona mi atrevinuento^ 
fi te habíale dcfcortés, 
que a zelos, y amor no es 
bailante mi íufríroiento: 
yo Coy quien el penfarriientü 
ai mifmo Sol levantó, 
quien a tu luz fe arreviój 
pero fi pude fufrir 
amar ,padecer , fenttr 
con amór , con ^elos no. 
N o puedo, quando fiel 
a tu amor con áníias fieras; 
no fiento que no le quiciaSí, 
fino que te olvides del: 
efía es mi pena crucL 

Ceit. Eft-élos iguales íonj 
pues yo fiento tu pafsíon, 
no la mia. Como 

Rr 
^pucs 

fín 
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fin decirle que Iq es, 
le dacé fatist jcion. 
Si. a tan altivos dcfvclps^ 
hallar difeulpa procuras, 
diíne que fueron locuras 
CÍTDS, que liamaíle zeíos: 

/ teíiigo&hice a los Cielos, 
I ^ i o , de que awa de ver 
a mií; plantas el poder 
de un fobervio Emperador 
y.vvalíme del ainor^ -

Dec 

.^rm CencbfA. 
I ^ r q u e me dio 2efos sV ^ 
^ u c ya es agravio mayor; 

l ^ ^ J ^ . D e U e . aqííTHéntrñbe efcuchadQa 
tu intención , y yo he de fcr 
quien te ay-ude , hafta.,perder 
la, vida que tit me has dado: 
oy da audiencia en el Senado ^ 
Aureliano-, e» él podemos, 

— ^ _ como en otro tpage entremcSj., 
' Í / U ^ M X ^ícgar a ÍJablarIe,,y afsi 

^ e ya parezco muger,^ ' ' \ darle la muerte , que allí" 
Con ef to , pues, pretendí V í f t ^ i mil agraviados tendremos 
vencer fu arrogancia , y nueftía parte ; dos plazos. 
la cauía porque moílré ^ abrevia , porque faldfá, 
las finezas que fingí: ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ' ! ^^ í o porque muero- yá -
efto digo, porque afsi miraple hecho pedazos, 
no,te atrevas a los Cielos, T¡í¡ec. Pame mil veces los brazos, 
porque hallaran tus.defve]os, por eWalor ^ y- el defeo, 
caftigos, difculpas no, que de tan fangricnro empico 
porque nunca fupe yo oy mueí t ras .^ / r . No puedo yo 
quéeraamorjniqucfonzeros.r^yl. negarlos. 
'.c. Yo me holgara en-tal rigor / u ( V^^A-drea^^ y faheenohíai^ 
de que fupiera tu fé ' CVg. Agui quedó. ~ " 
lo que fon zel©s,j porq«e' "" 'Dccio : mas^ qué-cs lo que vcc? 

los brazos die á una mugeri 

í i 

/I 

íu{5¡erasIo que es amor: 
quien vio tan fiero rigor? 
pues quando el te ofend? a t ^ 
yo etagravio padecíj.' 
bufcas venganza cruel',, 
y para T:cngártc-dcl, 

^ m u e r t e medás-ami . 
E l , de amor libre, y eííentoj, 
negó fu poder , y fuefle; 
y p l a q u e él lo corificflíé, 

, á m i me dan el tormento; 
agraviado fufrimiento, 
muera un fiero Emperador, 
no porque ofendió mi hónorj,. 
Jio porque triunfó de tjj. 

y muger que es tan herniofa? 
ay de mi , que una 
rabia empiezo » padtccFf 
que np la fé conocer, 
j (^ientir fus defvelos! 
Efta es pena, es rabia, Cielos^ 
mas n o , iiiayor daño fue; 
pues yáimagino que fé 
qu^-es amor, y que fon zdos. 
Pues.fi lo fé, mi tormento 
rompa el pecho; falga, paes, ^ 
que a ¿elos ^ y amor no es t' 

p i f a n t e mi fufrlmíento: í: 
-Pec^nuevo atrevimknfo •' 

ofen-
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Dé D. Pedh GaMero» de la Burea. 517 
ofende mi préfumpcion: N o te han dicho mis defvelos 
tu en mi prefendá á una acciou que eftos fon zclos, y amor?' 

1.1 . -y'.? 2>íf. N o te ha dicho mi'tcmorí tan libre afsi> 
te atreves?'^ 

DetíTCbmo (áy de mi!) 
Áa daré fatisfacion, 
(fin ofenderla i Señorsí.. 

hermofa Dama que vfsjíií 
es Afiírea, que^delpues 
fabrás como vive aora:-
ella , que mí ofcnfa llora 
d ixo , que oy podía vencer. 
efte barbaro podcrj 
y abracék -. Parque efpero,^ 
que muerto eftc monftxuo fiero 
no tengas á quien querer* 

'Cen- Yo quiero? 
Dec. Ya Jo 'fíugíftc 
C^s. Y bafta á dar pena Wecé Si;', 
Cen. Y yo que ua abrazo vi? 
Dec. Tú que el deíengaño oifle?-
Cíff. En fin, los brazos la difte?, 
Dec. En fin , le dixiíle amores? -
Cen. Fueron falfds. -
í>ec. Qiié míjoresy 

fí tu lo qu€ todas bates?^ 
€V«.Que en mi prefenciá la abraces!":; 
Vec. Que á mis ojos lé enamores!*': 
Cen. Puw qué te ha movido á t r 

á fentiflo^? Déc. Una pafsion. 
fefW. T » zelos? Difr. Ehifme ocalion . 

á que te diga que si. 
' Cen. Quévatrevimiento! Déc: Y á t í i 

quién , Genobia;, te obligó 
a fentir , que, abrace yo 
a Aftrea? 

Ce", Un defeo no mas. 
D-íc. Tu amor? 
Vtn. Ocafion me das 

á.qiíc t« diga que na. 

i 

que eftñsfdtt amor ,,y ztlos? 
^ Cí». Mi'penafaben los-Cielos; 

^ c . Tu mi tormento cruel. 
Cen. Muero en ella. T>ec. VÍvo e i ieL— 
Cen. Piies qué efperas?-^^. ^y i^^^ 

• Cíf. Que tu 'feas 
mi Reyna: y tu? 

Cíff. Que re veas 
coronado de laurel. Vanfe, 

DefcUrefe un Treno, j en el femado 
Aurelisno , y en-lo haxo dvrk un bU'* 

fete con papely recado de efcnvxr^y^. 
Jalen^algunos Soldados , j> el Caph. 

tan con- memoriales 
de todos, 

Aúr. Qué canfádos pretendientes?"' 
qué mas premio han de tenec; 
los Soldados ? 11 fervirmc-
iip bafta para interés? 
Si pelearon , y vencíerotí,' 
yo también vcnci, y pelee, 
pues yo los dexo , bien pido 
en que me dexen también. 
Si fon pobres, no nacieran; 
demás de que importa a un Rey, 
que aya-pobres en fu Imperio: 
fufran , y padezcan , pues, 
que pues el Cielo los hizo 
pobres ,é l ígbeporqué: 
puedo yo enmendar al Cielo? 

M . i . N o , mas fu piedad nos de. 
ocafíon para librarnos 
de u n . t y r a n o . ^ , Á q u e f t e e s ' 
de Lelio. 

Aí^. Qué dice Leliof 
ChL I^ice: Señor , yo me hallé • . 

tn-Aliaj donde te yj.;. 
Áur. 
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Aip:. N o me digas mas , rojnpec 
"puedes eííe rneiixorlal, 
que ya premiado fe véj 
ya tiene mas que merece, 
ü me ha vif to: qué mas bien, 
qué mas honor , qué mas gloría 
ay , que dexArrae yo ver? 

La gran Cenohia. 
dando alabanzas al Tyíe r , 
^n tu mlfmo Imperio efté 
íeguro de t i im traj^dor, 
aísi á tu Corona ̂ dén 
parias, tiribútosj y ^ u d o s 
del Mundo las partes tres: 
Aora puedes llegar. J p . 

£¿1. Efte es de Camila y dice, ^ Vk mh Á dark con Ta jaba, y fe ' k f ' 
- -.pobrcjnü^ír, íende como temerofo^^ ' que es una , 
cuyo marido matar o 
en el Orient&, .> ^ 

Aar, Pues qué, 
pretende que yo le paguc^ 
fu marido ? bien á fé: 
íi en Oriente le mataron, 
pídale allá , qnc no es bl.;í;), 
pues le mató el enctnigo, 
pague ya á quien no maté. 

SaLen Libio , j jnne vefiidos de 
•viiiaKOí. 

/rg»-Hemos de enerar,a«Tiqueto4os 
lo impidaíi: mira que eñés A 
prevenido, 

1/p. N o t e turbes. 
Iren. Que yo le divertiré. 
Sold. I. Teneos , villanos, 

Dexadlos; 
qué pretehdeis? 

ArrodiHafe Irene, 
'iren. A tus pies, 

invido Cefar de Roma, 
cuyo fagrado Laurel 
e» lucientes rayos de oro 
trueca el verde roíiclér: 
á cus píes pide jufticia 
una infelize nrugcr 
de un tyraño, de xmtraydor 
íin Dios, íin honor, tía ley. 

^ . rerírandfife 
Aureliana fe e/pereza como 

dorntidn. 
jAur. Qué terrible aprchcTiíion es 

efta , que el animo ralo 
rinde peíiida 3 y cruelj 
No proíigues? 

Iren. El dolor 
meibrpendió con poner 
ama mordaza en la lengua, 
y en la garganta un cordel 

Aur. Profigue : Imagliiacion, 
que pretendes? 

Duermas Atimiam^ 
iren. Ef te , jJues, 

que , de fu a mor Incitado, 
fombra de mi cuerpo fue^ 
lin que pudleíle fu atnoc 
en tanto tiempo poner 
menos fuerza en fu defeo, 
•mas agrado en mi defdéi>, 
entró en nú cafa mía Jiochc: 
Qué e fpms ,Lib io? Jíp, 

X/¿.Eftavc2 
me determino a macarle, 
valor mi agravio me dé: 
^e ro gente es la que viene. 

'Al tríe a , entra por la ctra fánta. 
Dedo, y Ajlre^ y j fi*fmdeh 

— uhio. 
N o permitas, pues, que quando V2[ir. En fin, cubierta llegué, 
tu vidonofo te vés ^ ^ i c i e n d o que me importaba. 

ha-



Be D. Pedro Calderón de la Barcál 
hablar á Aureliano, y él 

y j — 
parece que efta dormido,, 
cfcílo del Ciclo fue 
el íiieña : guarda la puerta, 
Decío , pues la ocaGou vés 
de efcaparnos > que el mararlci 
que es mas fácil , yo lo haré. 

yo paflo a tu íalída 
coiila efprtda.. , f . 

Vafe Dedo. / / 
i / l Y á f e f u e , 

Irene , el hombre que cntro^ 
retírate t u , puts vés, / j 
que para darle la muerte ' ^ 
tu brazo no es mencfter.. 

Iren. Libio,. goza la ocoGon. 
Vafe Irene lleganfe U¿¡o ,y Aflrea^ 

cada nm por ju parte, a 
majarte^ 

Lik Ojf en fu muerte veré. 
fatisfccho mi dcfco.. 

'Ajit ea. C\c\os piadofos, poned 

ecu? 

qué buícais ? qué pretendéis? 
fombras ^ qué me pcrkguís? 
fantafmas, qué me quercis? 
Lib io , yo te di la muertej ^ 
Aíirea, yote maté, 
por traydor, por cngañofg, 

^^lo yaycion, juílicia fue; 
' jüólyrania , piedad 
I la muerte os ha dado ; pues 
I por qué me q u i i * Ja vida? 

_porquémemaráís?porqué3 
Ljh'f. I or bárbaro. 
Aftrja, Por :yrano.. 
.1.7/';í3 l-'-or í )bervio. 

^ W r H T i G l d a d r s de mi eiiarda? 
no efcuchais ? no rcfpondds? 

Lib. Notable ocafíon pcrdi. 
4/^rea. Notable ocafion dexé-

Van/e los dos^ 
Jm^. Ay Cíeles! pero que temo,. 

SI iluñon del fucño fue?. 
^ 'yZ 

Btc. Cert ada dexo la puerta 
que yo guardaba ,defpues; 
que íalió Aftrea, y cerrado 

j ' folo he quedado con él, 
denme mís. manos venganza. 

atrevimiento en mis manos,, 
poned valor en mis pies: 
muera , pues, eífe tyrano. 

Mueracíie barbare, pues. 
Al ít h darle entrambos , dejpíerta. 
. , ^ venganza. 

Aur^LAtlos j que fiera aprchenfioá Aur. Otro nuevo afíombro veri 
es cita rnn niip nnnpTc 7í,:r tx.^- . o ^ es cfta con que poneiis 
cfpanto P Pero qué veo? 
deten, Libio, Aftfca, detéii 
la íangnciira mano. 

inmóvil Aparf. 
t'líoy. m . Turbado quedé. A/>. 

Eíp:[itus, que cnetcrna 
caree I h j [litáis , dtfpi.es 
clediT cl cpmutí tiibii^o 
á la tierra , que d i k i s 
en pálidos 

mis ojos : Dccio no es tíl^? 
s t , y quando le lleguo a ver, 
nie da mas temor £u vjftai 
y una paísion, que no fe 
de qué nace, me atormenta,-
lin faber cónjo, ó por qué: 
Decío(yo me animo en vano>;í pi. 
p e c i o , que oíTadia es 
la que te dio atrevimiento 
(turbado cíloy} para avec 
llegado aquí? 

De-
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Mi vchganza,' 
muerte mis manos te den, 
por barbare , por tyrano, 
por fobervio-, y por cruel. 

(4ur. Que es efto ? atadas las manos 
me tieae un temor. A part. 

Veao. Oy vén ^ 
en mi ventuca o mi mutrtff; ^ 
la venganza qup.ef^eré: 
mira fí.triuniiiide.'tí, { Z /2 
mira fixaes a mis pies. V 

Vale de puñjladas h Aureliano , j cae^ 
a los pies de.Decio. 

^Aur. Diofes , efto permitís? 
" ^ í k o fufrls í efto hazas? 

pero A el Mundo , y el Cielo, 
que tantos agravios vén, 
lo fufren,, de queme quexo? 
Con mi mano arrancaré 
pedazos del ccrazon, 
y en.dcfdicha tan crue!, 
para efcuplrfela al Ciclo, 
de mi fangre beberé, 
que hydropico foy en clla 
tengovde aplacar mi ied. 
Rabiando elioy, y contentq, 
Decio , de que no he véc 
tus apUufos , ay de mil 

^^uedamueKto á los pies de Dech,f 
los Saldados dicen dentro: 

ÍW.I. Voces da. el Celar , romped, 
derribad todas las puertas. 

moriré alegre de ver 
que compro con fangre niia 

4ni perdido h o n o r ü es 
^ u e por aver dado muerte 
•a Aureliano, y por aver 
librado á Roma , merezco 
monr. 

JeW.2. Pues aquélla.es 
'juila venganza de todos, 

^ no íolo matarte fue 
nueftro intento, por la muepcc 
de Aureliano; ptro en vez 
de matarte , te nombramos 
Cefar nueftro, por aver 

/libradonos de .un^tyrano: 
ciñe, el fagrado Laurcl, 
Decio. 

Todes^ .Viva D e c i o , viva, 
Coronanle vanle befando los pies , 

manos , y /ale» Ajirea., Cenobial 
y Wou"-. 

Dec, PussA'ueílroCcfar me hacéis, 
quiero-pagaros la gloria 
de tanto honor con un bien, 
digno de mayores premios, 
la hexmofa Cenobia es 
Emperatr iz, cftimad 
la fatisfacion que veis 
de vueftro valor.^ Cenobia, 
dadme la mano , que es bien^ 
•que pues que fuiue ofendida^ 
feas vengada también. 

a3><ff.Éntren, que afsi me han de v é w " N u e f t r o s dos Cefares vívate 
^)>ld.^. Ya eftan en el.fuelo Vivan dichofos 5 y en fé 

> MI fl -Irx̂  «̂̂ •«Av'Ar*/» fex. Soldados. 
\Sold.f. 'Qüé cscftoqué vemos? 

la venganza de mi honor. 
Romanos, efta que veis: 
dadme h muerte, que y» 

que el Ge lo losiavorece, 
eftos prod^ios veréis; 
Aftrea foy , qué os ei^anta? 
el invido Cefar es 
•fluien me libjró de un tyrano. 
Sale el Capitán con-Irene.f yLih'iti 
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De D. Pedro 
Cap. Invido Cefnr, yo halle 

efc.óndidos en Palacio 
eííl&s^villanos que vés, 
que dan de alguna traycio^ 
graves indicios, porque 
b ruñ ía s armas de azero 
cubre ííqucl tofco buriel. 

Dedo. A qué venifteis? 
Irene. A dar 

muerte á Aureliano crucí, 
por una venganza. Afsi 
pienfo que perdón ^ndre, 
pues fue fu enemigo. Dee. Ya 

' í ^ y y p ü e c i o ¿ n i esbieij 
cunio^' i idido procedaj 
como Ccfar si, y hacer 

. /üfticia: deftos viílanoí 
las dos cabezas poned 
en dos efcarpias. 

Señor, 

V I 
CalderQndela Bare4, 52,1 

advierte::: D^f.LIcvadlos,, pues, 
fren. Pues fi avernos de morir, 

efcucha , y fabrás que bi«ni 
merecemos efta muerte, 
pues fomos los dos que ves 
Libio, y Irene, que dimos 
muerte á Abdenato cruel. 

Llévenlos alguaos Sgldadós.^ 
Cenoh. Si yo m e r j ^ , felor, 

que á Libio , y á Irene den 
tus líbanos la v i ^ , e lh 
pongo rendida;a tus pies, 

Vec. De una ingrata, y de iui tyriaa 
pides la vida ? No es bien 
que perdone ofenfas tuyas: 
mueran, y vive , porque 
con fu muerte, y con la gloríá 
de tan divino interés, 
lahermofura defdichadjf 
fina fus fortuaasdc^ 

F̂ J N. 

»í Tom.IL Sí LA 



COMEDIA>, 
A DEVOCION 

PEDRO CJLDfiRON 
de la Barca. 

PERSONA >yE HABLAN m/£.LLKit> 

'Eufebh. 
Idjardo. 
•Curdo ¡ "üiejej, 
OHavio. 
CelÍQ. 
Uicardo. 

J O R K Á O A 

tiicm imtro Meng^ Gil. ^ 

yilíji burra. 
Gil.- y Ja^MtíTO 

veicg'̂ ibCilo camina;. 

s^i/.-'Él ^ • 

Sutm^é. mi,, 
jííí»,Méha ln̂ ís .hecho, Gil. 

pues, tü Fa guipa f 
qüc e o i i ^ b á s eavaík^áj. 
que e a ^ hojro % mec-ktají j 

JtdtA, Ty^a. 
Arminá/^ sriada. 
Meng/, villana.grachféi 
Gil .^illizno graciofoi^ 
Alberto. 
Pendoleros f y ViihnQU 

,PRIMEIIÁ. 

al oidt) ía dixífíe,. 
p í r hacerme reganah 

Mertg. Por verme cae> á m.?,̂  
íe ro dixifte, efíb si. 

Gil. C&mo la hemos de facat? 
Meng. Píi^s en el ledo la dexas? 
Gil. No pó^de mi fuerza fola. 
Mer^g. Yo t^aré de la cüia, 

tira tudeTgá.orejrus, 
Gil. Me^jor i í ' ^Wio feria 

hacer t l aprovechó 
á un coche , quB fe atafco 
en la Cort<; efíb.tteo dia.' 
Eftc ceclie , Díc 
^ue arraílrado d 

i'iéte,-
'VpDtrps, 

fare-

I 


